






















































































































































































































































El historiador franciscano Fr. Fernando Rodríguez Tena, en su crónica inédita 
de 1778, omite por completo estos sucesos y pasa sin transiciones de la frustrada entra­
da de Fr. Mathías de Illescas en 1641, a la entrada que realizaron seis religiosos francis­
canos en l 671. Algunos historiadores franciscanos modernos van más allá y afirman 
sin ambages: "Toda esta región quedó desamparada de mis~oneros desde el afio 1645 
hasta 1671" (lzaguirre 1922: T.I, 190; cf. Ortiz 1969: T .11, 43). 

Esta afirmación es una verdad a medias. Ciertamente desde 1645 hasta 1671 los 
misioneros franciscanos no realizaron nuevas entradas a la montafla de Chanchamayo. 
Pero ello no significa que la zona hubiese quedado cerrada a la penetración espaflola y, 
mucho menos, "desamparada de misioneros". Gracias a los trabajos de archivo del Sr. 
Alberto Márquez Abanto se conocen dos Informaciones, la una del dominico Fr. An­
tonio de Olmedo, Predicador y Cura de Tarma, realizada en l 657 ante el Corregidor de 
Tarma, y la otra del dominico Fr. Diego González de Valdosera, administrador de Jas 
haciendas de Yanamayo y Chanchamayo.(cf. Mapa) , realizada en 1661, que describen 
las actividades de los misioneros .dominicos en la región durante el período en que, se­
gún los franciscanos, la región quedó desamparada. 

En la Información de 1657 se narra cómo el P. Fr. Francisco de la Cruz, Provin­
cial de la Provincia de San Juan Bautista del Perú del Orden de Predicadores, entró por 
el afio de 1646 a las montaflas de Tarma por el río Tulumayo. Ahí fundó el pueblo de 
Santo Domingo Soriano (cf. Mapa). Hizo abrir además un camino de 10 leguas que iba 
desde Monobamba hasta Chanchamayo; allí dejó por Cura de los recién convertidos a 
a Fr. Luis Triviflo. De éste último se dice en la crónica dominica de Fr. Juan Meléndez: 

"Entró la tierra adentro , por los que llaman de Tarama , en compaí'lía ... del Seflor 
"Obispo Don Fr. Francisco de la Cruz, hasta el cerro, que llaman de la Sal , donde 
"con la dirección del mismo Seflor Obispo, fundó el pueblo de Santo Domingo 
"Soriano, fabricó lglessia, y erigió Altar, en que el Seflor Obispo (entonces Provin­
"cial) celebró la primera Missa, que se dixo en aquel paiz, con mucho regocijo de 
"los barbaros., que en venerarle, y reducirse a sus ra~ones, y ¡;xemplo, no lo pare­
"cieron" (l 681: T.III, 734). 

Como se ve los dominicos tampoco dejan de ser parciales en la forma en que 
narran sus actividades ya que lejos de haber sido los primeros en decir misa en el país, 
más de diez aflos atrás los franciscanos ya habían erigido iglesias y dicho misa tanto en 
el valle de Chanchamayo como en el Cerro de la Sal. En el espacio de cuatro aflos Fr. 
Luis Triviflo fundó otros tres pueblos: Sayria, la Santísima Trinidad de Quimirí, y el de 
los Doce Apóstoles del Cerro de la Sal (cf. Mapa). La crónica sigue diciendo: "Aquí 
vivió administrándoles el Venerable Fray Luys, hasta que por ciertos lances, se rebol­
vieron las cosas, de manera, que los Yndios desampararon los pueblos , y las Yglesias , 
sin que huviesse poder humano, que bastase a reducirlos" (ibidem: T.III , 734). ¿A qué 
lances se refiere el cronista? ¿ Y por qué habla de forma tan vaga sobre lo acontecido? 
La Información de 1657 nos da respuesta a la primera pregunta, la segunda se esclarece­
rá cuando revisemos la versión del propio Bohórquez. 

Las misiones dominicas prosperaron durante un período de cuatro aflos, al cabo 
del cual entró en ellas '.'Don Pedro de Bohórquez con orden del Seflor Conde de Salva­
tierra, Virrey que fue de estos Reynos en el segundo afio de su gobierno" (Misiones 
1956: I, 68). Salvatierra comenzó a gobernar el virreinato en 1648, de modo que la fe­
cha fijada por los dominicos para la entrada de Bohórquez concuerda c_on la proporcio­
nada por el Memorial, a diferencia de la información franciscana. 

En uno de los testimonios de la Información de 1657 se resumen las actividades 
de Bohórquez en la región de la siguiente manera: 

"Entró a dicha montai'la Don Pedro Bohórquez con una compaí'lia de soldados con 
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"nombre de conquistador y orden del Señor Conde de Salvatierra ... a hacer 
"entrada a la tierra adentro y sin proseguir adelante, se quedaron en los pueblos 
"nuevamente fundados, donde asistieron tiempo de nueve meses,haciendo infini­
"tos agravios y malos tratamientos a los indios recién convertidos a la 'fé y a todos 
"los de la puna quitándoles sus mujeres e hijas y sus bastimentos prendiéndoles 
"y echándoles prisiones con que los molestaba a cuya causa se fueron huyendo a 
"la tierra dentro, a sus antiguas habitaciones desamparando las nuevas fundaciones 
"dejándolas desiertas sin quedar ninguno de ellos volviéndose a sus idolatrías y 
"errores ... " (Misiones 1956: I, 72-73). 

Todos los testigos de dicha Información porporcionan, con mayor o menor detalle, las 
mismas noticias. En cuanto a las actividades de Bohórquez, dominicos y franciscanos 
concuerdan en los nefastos efectos de su entrada. En otro plano las noticias proporcio­
nadas por la Información validan los datos presentados en el Memorial y confirman la 
sensación de que las noticias proporcionadas por los dominicos sobre Bohórquez son 
más veraces y de primera mano que las que aparecen en las crónicas franciscanas. Así, el 
testigo antes mencionado afirma que Bohórquez permaneció por espacio de nueve me­
ses en la región; otro testigo dice que el Capitán "estuvo de asiento desde el mes de se­
tiembre del año que entró hasta el de junio de otro año siguiente que lo sacaron" (Mi­
siones 19 56: 11, 319). Esto es confirmado por el Memorial donde se nos dice que Bohór­
quez llegó al pueblo de Santo Domingo Soriano el 17 de agosto de 1650, y el último 
asiento en las Actas del Cabildo corresponde al 22 de mayo de 1651. 

De la Información de 1657 se desprende asimismo que los más afectados por la 
entrada de Bohórquez no fueron los franciscanos, cuya última y fallida entrada tuvo 
lugar en 1641 y cuyos últimos misioneros se retiraron en 1644 (Biedma 1981, 71 ), 
sino los misioneros dominicos quienes se establecieron en la región en 1646. La omisión 
por parte de los historiadores franciscanos de toda la etapa de labor dominica en la con­
versión del Cerro de la Sal, a la par que la pretensión de los dominicos de haber sido los 
primeros en establecerse de forma permanente en la regióri,nos habla de una sorda con­
tienda entre ambas órdenes por dejar sentado su dominio sobre las zonas de Chancha-
mayo y Perené. · 

Esta rivalidad latente expresada en el afán por exaltar las virtudes y fatigas de la 
propia Orden en desmedro de la otra se percibe, y no precisamente de forma sutil, en 
las declaraciones de varios de los testigos de la Información de 1657. Así, por ejemplo, 
Fr. Francisco Lineros, religioso mercedario y presumiblemente un testigo imparcial, 
declara: "que habiendo llegado hásta Vitoc su Señoria (el Provincial dominico N.A.) 
adonde salieron, muchos indios infieles de la tierra adentro los convirtió y bautizó a 
muchos de ellos y los redujo a la fé lo que antes no habían podido conseguir los religio­
sos de Nuestro Padre San Francisco, que entrando a dicha conversión los mataron jun­
tamente con todos los seglares e indios que llevaban en su compañia y hicieron gran 
repugnancia y resistencia al Santo Evangelio" (Misiones 1956: I, 71-72). 

Esta rivalidad se explica porque en el siglo· XVII no se habían delimitado aún las 
jurisdicciones de las diferentes órdenes en el área amazónica. Esto produjo enfrenta­
mientos entre las diversas órdenes con el objeto de definir por la vía de la ocupación 
real y efectiva las fronteras de sus respectivas jurisdicciones en la Amazonía. Así suce­
dió, Pº! ejemplo, entre la Compañia de Jesús y la Orden de San Francisco respecto de 
los límites de sus terri1!orios en la zona del Ucayali. La disputa se originó en 1686 por 
la posesión de la misión de San Miguel de los Conibos ( cf. Mapa) a la cual los francisca­
nos habían llegado primero. El conflicto se resolvió mediante Real acuerdo, favoral?le 
en este caso a los jesuítas ( Amich 197 5: 100-109). ' · 
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E,n el caso de Chanchamayo la rivalidad entre franciscanos y dominicos por ob­
tener la jurisdicción de la región no llegó aparentemente al fuero judicial, aún cuando 
no se puede descartar que futuras investigaciones demuestren lo contrario. Lo cierto es 
que durante esta época las autoridades virreinales no habían otorgado a ninguna de las 
órdenes jurisdicción sobre la región de Chanchamayo. Los franciscanos contaron con el 
apoyo del virrey Marqués de Mancera quien los favoreció traspasándoles en 1640 la doc­
trina de Huancabamba y pertrechos para su iglesia y convento (Biedrna 198 l : 22). Pero 
la misma quedó abandonada con la desaparición de Fr. Mathías de Illescas al año si­
guiente luego que emprendiera la desafortunada expedición al río Perené. 

De otro lado, si los franciscanos poseían la doctrina de Huancabamba cuya po­
sición estratégica la convertía en puerta indispensable de la región para quienes quisieran 
entrar desde Huánuco y Paseo, los dominicos contaban con la doctrina de Acobamba 
que constituía la puerta natural a la Montai'la desde el partido de Tarma. En definitiva 
a ambas órdenes se les había adjudicado bases en la ceja de selva desde donde efectuar 
sus entradas a la región; pero la jurisdicción de la Montaña misma seguía sin definirse. La 
¡nisma habría de defiriirse paulatinamente de acuerdo a la capacidad de iniciativa de las 
órdenes, a la disponibilidad de personal misionero, y a su capacidad para obtener recur­
sos de fuentes oficiales o privadas. 

En la primera etapa de la incorporación de Chanchamayo los franciscanos lleva­
ban la delantera al lograr que el Virrey les adjudicase la doctrina de Huancabamba , 
mercancías diversas por valor de 4.381 pesos, más 7 .000 .pesos· en efectivo (Biedma 
1981: 22). Pero la desdichada expedición de Fr. Illescas les hizo perder la ventaja ad­
quirida. La asunción del Provincialato de San Juan aautista del Perú por parte del em­
prendedor Fr. Francisco de la Cruz transfirió temporalmentf:l la iniciativa de la ocupa­
ción de Chanchamayo a los dominicos, quienes invirtieron grandes cantidades de dinero 
en construir caminos e iglesias , y en adornos y mercancías para "agasajar a los infieles". 

A pesar de la innegable rivalidad que enfrentaba a franciscanos y dominicos en lo 
que respecta al dominio sobre la selva central, no conviene exagerar la misma por cuan­
to se corre el riesgo de enfatizar los intereses materiales que empujaban a las órdenes 
a ampliar sus dominios en la Arnazonía, en desmedro del aspecto espiritual de su empre­
sa. Es indiscutible que el motor de las actividades franciscanas y dominicas lo consti­
tuía su finalidad evangélica. Sin embargo, el logro de este fin se ponía en peligro si no 
se lograban ciertos objetivos materiales, que incluían el control del mayor número de 
tierras y grupos nativos. 

Así es cómo se debe entender la combinación de intereses espirituales y materia­
les que siempre se encuentra cuando se estudian las actividades misioneras en la Ama­
zonia colonial. Así lo entendían los dominicos quienes, según la Información de 1661, 
poseían dos haciendas en la región. Fr ... Diego González- de Valdosera hace referencia 
a las mismas en los siguientes términos: 

"Y como para .estas conversiones no puede su Magestad acudir a todo el sustento 
"de los Religiosos que a ellas {las misiones N.A.) ande acudir, para ayudarles a 
"ellos y al convento tengo fundados dos pueblos con haciendas, todos a mi costa_ 
"sin que nadie me haya ayudado ni con un Real, el primero es Yanamayo a la 
"salida de la puna donde abra sesenta personas donde tengo fundadas estancias 
"de bacas, yeguas, puercos, cabras y obejas para acudir con bastimentas a las 
"montafias donde no puede aber ganados y el segundo se llama Chanchamaio 
"donde asimesmo tengo fundada una hacienda de caña que al año ·se corta para 
"hacer miel y azucar que esta ya corriente doce leguas del primer pueblo en la 
"mesma tierra de dichos infieles ... " (Misiones 19 57: I, 85). 
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La rivalidad entre franciscanos y dominicos era, entonces, por destacarse en la labor 
evangelizadora y por tener un mayor acceso a los recursos necesarios para mantener a 
las misiones. Por lo demás, ambas órdenes se consideraban hermanas y en el Capítulo 
celebrado en 1645 por los dominicos se confirma esta hermandad y se dispone un trato 
especial por parte de la Orden de Predicador«!s al fundador de la Orden de San Francisco 
y sus representantes (Meléndez 1681: T .111, 418419). 

Si en la Información de 1657 los testigos presentados por el dominico Fr. Antonio 
de Olmedo insisten en enfatizar la resistencia indígena frente a los intentos evangeliza­
dores franciscanos esto se explica posiblemente por el choque de intereses regionales. 
En efecto, los franciscános tenían sus reales en Huánuco y desde allí partían a sus expe­
diciones a los valles del Huallaga o de Chanchamayo. Los dominicos, por su parte, te­
nían su centro de operaciones en Tarma y desde allí se dirigían a la Montai'la. Los ha­
bitantes de una y otra ciudad tenían especial interés en que fuese su propia ciudad la 
que tuviese el monopolio de las entradas a la selva central y con ello el monopolio del 
acceso' a sus recursos. La rivalidad entre franciscanos y dominicos era también, enton­
ces, la fachada bajo la cual se ventilaban los intereses en conflicto de los habitantes de 
las ciudades de Tarma y Huánuco . 

Las ventajas obtenidas por los dominicos frente a los franciscanos con la cons­
trucción del camino Monobamba-Chanchamayo se interrumpió con la entrada del 
Capitán Pedro Bohórquez. Los repetidos abusos del mismo y sus soldados contra lapo­
blación nativa culminaron , según las fuentes dominicas, con la muerte del cacique Cam­
pa Bernardo Santuma, quien ya había dado su obediencia al Rey y había sido bautizado 
(Misiones 1956: 11, 319). Esto terminó por atemorizar a los indígenas quienes comenza­
ron a retirarse tierra adentro, y por inquietar a las autoridades virreinales quienes manda­
ron prender a Bohórquez. Los dominicos nunca más pudieron atraer a los Campa y 
Amuesha para asentarse en las antiguas misiones. 

Aún a pesar de la construcción de un nuevo camino que unía Tarma con Chancha­
mayo, via Yanamayo, y de 6.000 pesos gastados en comprar mercaderías para entregar 
a los indígenas estos se resistieron, por lo menos hasta 1661, a reducirse en pueblos de 
misión. Hacia 1669 murió Fr. Diego González de Valdosera en el convento de Atun­
xauxa, constructor de este segundo camino, administrador de las haciendas de .Yanama­
yo y Chanchamayo, y Cura de la Montai\a de Tarma (Meléndez 1681 : T .lll, 782). Con 
él murió el suei\o dominicano de controlar la selva central. 

La versión inédita de Bohórquez 

PARA LOS franciscanos los excesos cometidos por la expedición del Capitán Bo­
hórquez constituyeron la razón última por la cual perdieron el acceso a la región de 
Chanchamayo quedando ésta desamparada por espacio de 30 ai'los. Para los dominicos 
su escandalosa entrada significó el fin de cuatro ai'los de exitosa labor de conversión en­
tre la población Campa y Amuesha. Los franciscanos omiten la presencia de los misio­
neros dominicos y centran la historia de Chanchamayo para este breve período en la fi­
gura de Bohórquez. 

Desde el punto de vista franciscano su relación con Bohórquez es aparentemente 
clara: cuando entró Don Pedro ellos ya se habían retirado de la región. Su entrada solo 
les habría impedido regresar a la región debido a los resentimientos que su comporta­
miento generó entre la población indígena. Por su parte la relación entre BQhórquez y 
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los dominicos no es tan clara. El Capitán estuvo con sus hombres en las misiones domi­
nicas por un lapso de nueve meses; las Informaciones de los dominicos no dicen abso­
lutamente nada sobre la relación entre los expedicionarios y los misioneros locales. De 
ahí, tal vez, la vaguedad del cronista Meléndez al describir los sucesos que provocaron 
el abandono de las misiones que estaban a cargo del dominico Fr. Luis Triviflo . 

La información presentada en el Memorial cierra el triángulo indispensable en toda 
buena trama de acción. El mismo proporciona nuevas luces sobre la rivalidad entre fran­
ciscanos y dominicos y sobre la relación de cada una de estas partes respecto de Bohór­
quez. Destaca a su vez la ambigüedad de toda la situación en donde cada uno de los ac­
tores en ' cuestión se mueve en el escenario de acuerdo a sus intereses particulares. 

Como dijéramos al comienzo , la primera pieza del Memorial es la solicitud de Don 
Pedro al virrey Salvatierra para que éste le conceda licencia para entrar a Chanchamayo. 
En dicha solicitud el Capitán menciona cómo después de realizada una primera entrada 
de reconocimiento a la región (sin licencia de las autoridades) y ganada la buena volun­
tad de los indígenas, salió a Lima a solicitar licencia del virrey Conde de Chinchón. Lue­
go de obtenida ésta ( en algún momento entre l 62~ y 1639 que fue el período de go­
bierno de dicho virrey) realizó una segunda entrada. Salió entonces nuevamente a Lima 
llevando consigo a algunos naturales de la tierra. Informado el Virrey de la entrada dis­
puso que los indígenas fueran entregados a religiosos de la Orden de San Francisco para 
que éstos regresaran con ellos a su tierra. Dispuso asimismo que entretanto Bohórquez 
"se quedase en esta corte hasta que se le diese nueba horden" (Memorial 1663: l v .-2). 

Según el Memorial, el Capitán habría advertido al Virrey del peligro que corrían 
los misioneros franciscanos si él no participaba de dicha entrada , y sigue narrando cómo 
entrados los franciscanos a la región los indígenas, les impidieron el paso y les amena­
zaron de muerte por no venir con ellos el Capitán Bohórquez. Como estos siguieran 
adelante, los indígenas los habrían matado a todos. Así tuvo lugar el primer choque de 
intereses entre Bohórquez y los misioneros franciscanos. Según el Memorial durante el 
gobierno del virrey Marqués de Mancera, es decir entre 1639 y 1648, algunos religiosos 
franciscanos le solicitaron licencia para realizar una nueva entrada a la región. Llevaron 
consigo a Melchor Femández de Monterrey "por lengua y guia", hermano de la tercera 
orden de San Francisco, quien ya había acompaflado a Bohórquez en sus anteriores 
entradas. Una vez en la zona de Chanchamayo éste se adelantó a parlamentar con los 
líderes indígenas para prepararles el camino a los misioneros. Sin embargo , según el Me­
morial, los indígenas les habrían impedido la entrada por no venir con ellos Don Pedro . 
Así fue como por segunda vez los franciscanos habrían tenido que retirarse. 

Mandó entonces el Virrey llamar a Bohórquez que se encontraba a la sazón en 
Chuquisaca. Llegó. éste a la corte cuando los franciscanos preparaban una nueva entrada 
esta vez con apoyo militar . Tampoco esta vez pudo participar Bohórquez de la entrada 
ya que quedó confinado en la corte "por algunos siniestros Ynformes que contra e1 hi­
zieron a su Exa." (Memorial 1663 : 2v). Esta expedición tampoco habría tenido éxito 
según el Memorial. 

De todo esto se desprende que la aparente falta de relación entre Bohórquez y 
los franciscanos no era tal. Ciertamente no tenemos por qué dar crédito a las noticias 
de Bohórquez según las cuales las entradas de los franciscanos fracasaron porque no con­
taban con su presencia. Tampoco tenemos· por qué creer que los Campa y Amuesha 
solo confiasen en su persona y no en la de los misioneros (aún cuando los sucesos entre 
los indígenas Calchaquíes del Tucumán demuestran•que el discurso de tonalidad mesiá­
nica de Bohórquez tenía buena acogida entre los indígenas). Pero ello no invalida el 
hecho de que tanto los franciscanos como Bohórquez se disputaban el favor del virrey 
de turno para llevar adelante sus respectivas empresas. Ello explica tanto la dureza con 
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la que tratan las crónicas franciscanas a la figura de Bohórquez, como el desmerecimien­
to. que sufren los franciscanos en el relato del Capitán. El Memorial no sólo nos revela 
las razones del enfrentamiento entre Bohórquez y los franciscanos, es decir el sendo in­
terés por obtener el monopolio del acceso a la región de Chanchamayo, sino la indeci­
sión y la falta de una política definida por parte de los virreyes en relación a la·conquis­
ta e incorporación de las tierras y los pueblos amazónicos. Ya daban su apoyo a las en­
tradas de carácter militar, ya a las de carácter misional o, por último, a las entradas que 
pretendían combinar ambas estrategias. 

El conflicto de intereses con los franciscanos que revela la solicitud de Bohórquez, 
nos anticipa el tipo de 1relación que pretendió establecer con los dominicos. En efecto, 
del Memorial se cjesprende que Bohórquez buscó el apoyo de los dominicos para su em­
presa con la intención, probablemente, de contrarrestar las pretensiones de los francis­
canos, quienes entraron a la región en la misma época en que lo hacía el Capitán. Para 
Bohórquez, la principal competencia venía por el lado de los franciscanos quienes, se­
gún sugiere el Memorial, podrían haber sido quienes presentaron al Virrey los "siniestros 
Ynformes", sobte su persona. Contando ya con la licencia del virrey Salvatierra para 
realizar su tan ansiada entrada los dominicos no constituían competidores de relevan­
cia y, más bien, el contar con su apoyo podría favorecerlo. 

Este giro en la táctica de Don Pedro Bohórquez se denota en los acontecimientos 
mismos de su entrada. El primer pueblo al que entra el Capitán es el de Santo Domingo 
Soriano. Su primer acto oficial fue el de tomar posesión del mismo en nombre de la 
Santa Fé Católica, del Rey Felipe IV, y de sus compañeros descubridores y conquista­
dores. Pocos días más tarde, ya en el río Chanchamayo y después de haber enfrentado 
Y vencido a los indígenas Campa liderados por Bernardo Santuma, tomó posesión del 
valle de la Santísima Trinidad de Quirrlirí. Esta vez lo hizo en nombre de la Santa Fé 
Católica, del Rey, de sus compañeros los conquistadores, y de la Orden de Predicado­
res. Es decir, la Orden dominicana. 

En este mismo valle, el 29 de setiembre de 1650, Bohórquez fundó la ciudad de 
San Miguel Arcángel de Salvatierra. En dicha fundación "tanvién se halló pressente el 
padre fray Luiz Triviño" (Memorial 1663; 6v). Bohórquez siguió tierra adentro toman­
do posesión del Cerro de la Sal también en nombre de la Orden de Predicadores. Si te­
nemos en cuenta que Bohórquez tenía el permiso oficial del Virrey,la toma de posesión 
de las tierras 'descubiertas' en nombre también de la Orden de Predicadores,asume un 
significado de amplios alcances en cuanto presupone el ratificar la preeminencia de los 
dominicos respecto de los franciscanos en lo concerniente a la conversión de los indí­
genas de la región. 

No podemos saber cuál fue la reacción de Fr. Luis Triviño ante la entrada de Bo­
hórquez. En el libro de Teresa Piossek, la misma afirma que el Capitán habría realizado 
una entrada autorizada en tiempos del virrey Marqués de Mancera en la cual "pasó por 
la reducción franciscana y consiguió atraer a fray Luis Triviño a quien encargó de la par­
te espiritual de la expedición" (1976: 28). Mancera gobernó de 1639 a 1648; Fr. Luis 
estuvo a cargo de las misiones de Chanchamayo a partir d~ 1646. Así que la entrada 
mencionada por la autora debió haber tenido lugar entre 1646 y 1648. Por el momento 
es imposible determinar la veracidad de esta información (que no es ratificada por el 
Memorial) o si las fuentes en las que se basó la autora adelantan la fecha de la entrada 
que, según el Memorial y las dos Informaciones dominicas, se realizó en 1650. Lo que 
sí cabe aclarar es que Fr. Luis Triviño no era franciscano como parece sugerir la autora . 
sino religioso de la Orden de Predicadores. 

En todo caso, según la crónica de Pedro Lozano en la que se basa Piossek, Fr. 
Luis Triviño no habría sido indiferente en una primera instancia a los fantásticos planes 
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y propuestas de Bohórquez. Según la crónica, los compai'leros del Capitán fundaron una 
ciudad en el Cerro de la Sal (el Memorial, en cambio, dice que en el valle de -Quimin) 
donde "construyeron viviendas y una capilla donde oficiaba fray Luis"; pero pasado el 
tiempo y visto que no aparecían las ricas minas de oro prometidas por Bohórquez ha­
bríanse vuelto contra el Capitán . Y el cronista agrega que éste "se salvó de la muerte 
gracias a la intervención del fraile" (Piossek 1976: 28). 

Esta simpatía por parte de Fr. Luis Trivii'lo no obstó para que los abusos de Bo­
hórquez le ganasen la eflewistad de los superiores de la Orden de Predicadores que veían 
así arruinados sus esfuerzos de cuatro ai'los de predicación. En su Relación el P. Hernan­
do de Torreblanca diría: "(por) algunos graves disgustos que tuvo con los religiosos 
de la Orden de Predicadores que tuvieron en aquel país sus doctrinas , y otros delitos 
que le acumularían, fue desterrado a la fortaleza de Valdivia .. . " (Piossek 1976: 29). 
Para deslindar responsabilidades y dejar en claro que la Orden no apoyó a Bohórquez 
la Información de 1657 sugiere que entre los desmanes del Capitán además de dar muer­
te al cacique Dn. Bernardo Santuma, "tuvo también por dar garrote al Cura" (Misiones 
1956: 11, 324), el cual no era otro que Fr . Luis Triviño. 

* * * 

Epílogo 

TRAS ALGUNOS años de inactividad los dominicos volvieron a intentar la con­
quista espiritual de los indígenas de Chanchamayo. En 1652 Fr. Luis Trivifto volvió a 
ser nombrado por el Provincial de la Orden ~orno Cura de la Montaña de Tarma. Los 
dominicos no tuvieron mayor éxito en este su segundo intento, y las últimas noticias 
de su presencia en la región datan de 1661. · 

Los franciscanos volvieron a probar su suerte en la región, sin mayor éxito, en dos 
oportunidades: en 1671 y nuevamente en 1694. Recién en 1709 lograrían establecerse . 
en forma permanente en la región por espacio de 33 años hasta el levantamiento mesiá­
nico y multiétnico de Juan Santos Atahuallpa ocurrido en 1742 (Santos 1'180). 

El Capitán Don Pedro Bohórquez fue apresado y enviado ,JUntó con Francisco 
Villanueva al presidio de Valdivia en la Gobernación de Chile. De allí habría de escapar 
en 1656 y afincarse en la provincia de Tucumán donde nuevamente sería protagonista 
de nuemerosos escándalos en las misiones que los jesuitas tenían entre los indígenas 
Calchaquíes . En 1659 fue apresado y enviado a Lima. Recién en 1667 fue sentenciado 
y ejecutado. Su fin es relatado por testigos de la época en esta sencilla manera : 

" Lunes 3 de Enero de 67, a las doce de la noche, le dieron garrote dentro de la 
"cárcel de corte a don Pedro Bohórquez, y martes siguiente amaneció ahorcado en 
' 1la plaza y le cortaron la cabeza y la pussieron en la puente" 
' '(Mugaburu 1917: 132). 
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MEMORIAL 

Vease en el Consejo de Indias el Memorial adjunto que se 
me ha dado en nombre del Capitan Don Andres Salgado de 
Araujo y sobre la conquista que propone se me consultara 
lo que se ofreze y parezieze. 

En Madrid a 28 de 7 de 1663. 
Dn. Francisco Ramos del Manzano. 

Don Garcia Sarmiento de Sotomayor conde de Salvatie­
rra, Marquez de Sobroso, Comendador de la Villa de los 
Santos de Maymona en el horden de Santiago, Gentil hoJJ.1-
bre de la Camara de su Magestad, su Virrey, lugar Thenien­
te, Gobernador y Capitan General en estos Reynos y provin-
cias del Piru, Tierra flrme y Chile, etc. Por quanto don Pe­
dro de Bohorques presentó ante mi un memorial que su 
tenor y lo a el decretado con parecer del Sr. Doctor don 
Andres de Villela, Cavallero del horderi de ' Santiago, Oydor 
mas antiguo desta Real Audiencia; mi azesor certificacion 
de aver enterado en la Real caja desta Ciudad los derechos 
de media Anata es como se sigue. -

Memorial 

Exmo. Sr., el Capitan Don Pedro Bohorquez Natural 
de la ciudad de Granada en los Reynos de España hijo liji~ 
timo de Don Pablo de Bohorques Giron y de Doña Maria 
Ramirez de Guzman sus padres, estante de presente en esta 
ciudad de los Reyes.-

Dize que de tiempo de veinte Años a esta parte poco 
mas o menos movido del celo y servicio de ambas Mages­
tades divina y humana ha hecho ,or su persona diversas 
entradas y salidas en la tierra que esta por descubrir de la 
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Folio lv. 

otra vanda de la cordillera y montañas de los Andes de esta 
y de la otra parte de el río Marañan adonde penetrando lo 
mas ynterior de ellas a podido enterarse de los dilatados 
Reynos y provincias que contienen dentro de si.- de el 
innumerable jentio que la havita con el usso traje y cos­
tumbres de sus havitadores. La opulencia, fertilidad y abun­
dancia de sus frutos. Lo precioso y rico de sus minerales 
de oro o plata, perlas preciosas piedras. Grande abunda­
da de semillas mays, frijoles, papas, yucas, Pallares, alber­
jas y otras muchas de este Genero cacao, caña dulce, miel 
de avejas, achiote, cera, algodón, brea, Grana cuchinillo, 
cañamo, Baynilla de olor, ynciensso, Almasiga , Menjuí, 
balsamo, caña fistola, tamarindos, zarza, clabo, pimienta, 
canela, agengibre y otras aromas y drogas de gran precio 
y valor.- Las montañas llenas de ynfinita volatería Perdi­
ces de quatro generos, gallinas caseras, pabos, paugies, 
diversidad de palomas, patos caceras y monteses, con otras 
muchas habes domesticas.- Los llanos abundantissimos de 
monteria como son xabalies, saynos, espinos, Antas, sier­
bos, venados, conejos, liebres, cabras Monteses y otras mu­
chas y diversas en nombre y sustancia que abundan la tie­
rra.- Los rios que por toda ella corren son caudalosissimos 
y alguno dellos por su grandeza e ymencidad de aguas 
capasissimos de nuestras embarcaciones y de nabegar por 
ellos naos de alto vordo. - Traginan los Naturales con em-· 
barcaciones numerosas Para su Comercio y rescate en pi­
raguas, Grandes balsas y canoas Y abundantissimos de pe­
ses de todas suertes y grandeza con ynfinito marisco de 
todo genero cuyas riberas crian muy gruesos Arboles ca­
paces para fabricas y astilleros.- La tierra toda· poblada 
con grandes poblaciones tales que muchíssimas de ellas 
tienen aun aya dos leguas de longitud aunque de latitud 
solo de cinco o seis cuadras las mas pobladas en las Ribe­
ras de los rios esteros y grandes lagunas. Por el mucho 
trato y comercio que tienen con sus embarcaziones y flo­
tas.- son Jos avitadores de su Natural conclicion apacibles 
ydo-

mestícos agudos y muy Yngeniosos, su fison~mia agradable 
hermossa y vien ajestados, fuertes y membrudos general­
mente y el color mas blanco que los naturales de estas 
partes y muchos de diferentes provincias muy blancos y 
barbados con el cabello rubio y· crecido, son animosos, . 
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Nobles y generosos, las harmas de que usan en que son' 
diestrissimos son Arco y flecha, Rodela y Lansas de a veinte 
y cinco y treinta palmos, dardos cortos arrojadisos y maca- . 
nas con pedernales engarssados; Aborecen Mucho el urto y 
rapifia y adulterio y la embiudes cuyos excesos castigan con 
seberidad, son obedientes, humildes a sus mayores y seño­
res; Gobernandosse debajo de sus leyes con algun Genero 
de policia; su natural traje es una tunica de algodon de co­
lores . que les llega a · media pierna y los mas nobles princi­
pales visten tejidos de algodon y pluma de variedad de 
colores que los hazen muy vistosos y galanes, ussan de co­
llares de oro· y ciñidores en la cavesa, oregeras Y manillas 
de ·lo mismo con mucha penacheria de plumas diversas en 
las rodelas y otras harmas de este J\rte, ussan poner figuras 
de animales y paxaros de oro Guarnecidos de perlas y pie­
dra·s de balor.- Ay· señor~s de provincias tan Poderosos 
Y ricos de vasallos que tienen debaxo de su gobierno y 
señorio · a quatro· y cinco muy dilatadas, y estos y otros 
muchos, de mas y menos poder reconozen a un soberano 
que segun entendio el suplicante de los naturales de lo mas 
ynterior de adentro por aver comunicado con algunos todo 
To qual a podido saver y entender por aber havitado entre 
ellos mucho tiempo aprendiendo su lengua Materna y con 
industria y b.u~na Mafia' de que siempre a ussado ganando­
les la voluntad y mucho amor con que les tratan y comu­
nican lo mas secreto por lo qual y por el deudo y parentes­
co que les ha dado a entender que tiene ·con ellos trayendo 
su mesmo traje y vestidura le obedecen quanto les 1Tlanda 

;con mucho amor, temor y respecto como si fuera su supe-
frior a los quales· a tratado diversas vezes de la Religion 
Xptiana y lei evangelica a que los ha hallado con mucha 
docilidad· abrasandolo muy vien y aun rrogandole les llebe 

· sacerdotes y ministros que les enseñen la· ley de Dios en que 
.se art de salvar, de cuyo santo celo llebado, y del Real ser­
vicio de su magestad como t3:n leal vasallo y serbídor suyo·, 
salio a estas partes a repressentai' e~ta gloriossa empresa 
al Exmo. Señor ·eonde · de Chinchon a quien hizo ynfor­
me de todo lo rreferido en este memorial de que resulto 
bol ver a la tierra · con licencia y pocos españoles que llevo 
consigo, que algunos de ellos estan en esta cQrte de do_nde 
aviendo buelto a ella sacó algunos _Yndios y primicias de 
lo ya Referido que aviendoles bisto su ~xa .. Y enterado mas 
latamente de su verdad determino que passados · algunos 
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Folio 2 

dias los yndios se entregasen a unos Religiosos del horden 
de San Francisco con Harto sentimiento y pena de dichos 
yndios visto que los apartaban de dicho suplicante y que no 
bolvian en su cotipañia a sus tierras hordenando assimismo 
que fuesen aconpañandolos algunos españoles y que en el 
entretanto dicho suplicante se quedasse en esta corte hasta 

que se le diese nueva horden de que suplico y aun advirtio a 
su Exa. el manifiesto peligro de las vidas a que ybart ex­
puestos los _relijiosos y hombres no entrando el con ellos 
en persona, por la certidumbre que tenia de algun mal su­
ceso como en efecto, sucedio porque estando enterados de 
los dichos yndios los de adentro que no yba el dicho supli­
cante les hizieron Requerimientos que no pasasen mas 
adentro porque no estando alli . el Ca pitan Don Pedro no 
lo consentirían, que se bolviesen o que se detubiesen hasta 
que lo llamasen porque de no hazerlo assi, los matarían a 
todos. · Los quales ·reconociendo la yntencion que tenían 
de entrar y que lo ponían por obra tomaron las harmas y 
los mataron a todos con cuyo siniestro subcesso y herra­
do todo rio se trato mas de esta enpressa por entonses has­
ta que gobernando estos Reynos el Exmo. Sr. Marquez de 
Mancera, por Razon que tubo de Religiosos de San Fran­
cisco de aquestas nuebas tierras y descubrimiento y la faci­
dad que le representaron que· avía para entrar el santo evan­
jelio en ellos para la convercion de tan ym.irrierables ¡limas, 
fues.e servido darles licencia para aquesta mision, a que co­
rrespondio su Exa. como tan celoso y xptianissimo Prin­
cippe con animo liberal y generoso concediendoles la que 
pedían con. que hicierón. su viage dichos Religiosos llehando 
en su conpañia a Melchor Fernandez de MonteRey. herma­
no de la tercera horden, por lengua y guia, persona a quien 
el dicho suplicante avía entrado consigo a la dicha tierra 
algunas vezes aviendo llegado ha aquellos parajes y ·ceja de 
la montaña dichos Religiosos temerosos de algun mal suhc~­
sso por aver salido a encontrarlos quatro caudillos ·con al. 
guna jente de guerra avissados de su llegada.- fuer<fu de 
acuerdo que dicho MonteRey en compañia de dichos cau 
dillos yndios, entrasen la tierra adentro para que de los sefio­
res de aquellas Provincias les alcansáse licencia para Poder 
entrar seguros hacer su micion por averié Requerido dit:hos 
caudillós que no entrasen porque los Matarían por no aver 
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venido el Capitan Don Pedro con ellos, en cuya conformi­
dad entro dicho MonteRey donde estubo mas de nuebe 
meses en algunas Partes _de. la tierra ~dent~.º comunican­
do y tratando con los prmc1pales a quien hizo saver como 
era allí venido e ymbiado del dicho Capitan Don Pedro y 
que quedavan de la parte de afuera unos Religiosos y sa­
cerdotes que venían a tratarles muchas cosas combenientes 
al provecho de sus almas y ·estados, y que solo esperaban 
licencia para hazerlo, a que le respondieron que no la darian, 
ni consentirían que entrasen ellos ni otra' Persona alguna me­
nos que fuese viniendo en compañia · de su Ca pitan Don 
Pedro, y que \e saliesse dicho MonteRey.-· el qual· visto 
el poco fruto ~ hacia y q~e no podia conseguir dicha 
lizencia se bolvio a salir a dar parte a su Exa. de lo echo y 
de como por efecto de no aver ydo con dichos Religiosos 
dicho Don Pedro no los avían dejado entrar con cuya 
Atenzion Mando su Exa. que se 'buscase con toda breve­
dad y teniendo cierta Noticia que estaba en Chuquisaca 
escribio al Sr. Precidente Don Juan de Lizarazo lo remitiesse 

Donde llego el suplicante a ocasion que su Exa. estava 
despachando segunda vez dichos Reli~iosos en conpañia 
de Don Diego de Zarzoza y al gunos h'.ombres con harmas 
y ayuda de costa de mas de siete mill Pesos, hornamentos 
y otros adrentes de yglecia, sin Aver conseguido esta J orna~ 
da ningun .efecto por la misma Razon de no aver llebado 
dicho suplicante que se quedo en esta corte por algunos 
siniestros Ynformes que contra el hizieron a su Exa., con 
que esta berificado el respetó, obediencia y amor que le 
tienen los naturales de aquellas Partes y que al presente 
a venido a esta Corte estimulado, llebado del mismo xptia­
no celo y el deseo que siempre a tenido de hazer tan señala­
do servicio a Dios' Y a su Magestad es traer a la fee Y exelen­
cia del Santo evanjelio tan Ynumerables almas y a su Rey 
y Señor tan dilatados Reynos e yménsos vasallos y riquezas 
que no se ·pueden encarezer si no es con la ·verdad cierta 
de sus efectos ·que ofrece con toda verdad en nombre de 
su magestad poner a los pies de V. Exa. y a su generosa 
grandeza para cuyo G0

• tenia el cielo guarda tan gloriosa 
enpressa por tanto.-
A V. Exa. pide y suplica que atento que el suplicante no 
pide ayuda de costa de la Real Hazienda, harmas; ni solda­
dos, ni otro ningun pertrecho y que el y los que fueren 
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folio 3 

en su compañia an de yr a sus espensas en que ellos solos 
son los que arriesgan, se le de licencia para hazer la dicha 
entrada con los conpañeros españoles que le uhieren de asis­
tir que an de ser de toda satisfacion que solo los quiere 
para que sean fieles testigos de que lo contenido en este 
memorial es cierto y verdadero, los quales hayan a borden 
del suplicante con el titulo y nombramiento que V. Exa. 
fuere servido Y no de otra manera alguna por escusar los 
deshordenes e ymcombenientes que de lo contrari~ se pue­
den seguir. - y assimismo los corregidores y demas Justicias 
por donde passaron e ycieren, las dichas entradas no les 
pongan ningun ynpedimento en entradas y salidas mas An­
tes les probean de todo lo necesario por su dinero que en 
lo demas .que perteneze a su derecho y a los que fueron a 
dicha entrada protesta pedir a su tiempo fo que mas conven­
ga que de la grandeza de V. Exa. espera Recevir merced 
con justicia que pide etc.-

Decreto 
Los Reyes catorce de h~nero de seiscientos y cinquenta.­

dasele la licencia que pide para hazer esta entrada con los 
conpañeros nessesarios como sean sin harmas de fuego y 
como lo mandan las Reales Cedulas de su magestad y en 
ellos no le pongan ynpedimento las Justicias, ni otras per­
sonas, Antes le den todo el favor y ayuda nessesaria.-

Troncosso 

Certificación 
Bartolomé Astete de · Ulloa, Contador y bebedor de su 

magestad, Juez oficial de su Real hazienda en esta provincia 
de la nueha Castilla y ciudad de los Reyes del Piru, certifi­
co oy dia de la fecha a pagado en esta Real caja el capitan 
Don Pedro Bohorques · doce pesos de a ocho reales por la 
Media anata de la licencia que le a otorgado el gobierno para 
que pueda hazer entrada en el descubrimiento de los yndios 
que rrefiere en su ~emorial sin _harmas de fuego, 

y la dicha cantidad satisfi~o por lo referido en virtud de se­
ñalámiento fecho por el señor Juez comissario de este dere­
cho en los reyes en quatro de febrero de mili y seiscientos 
y cincuenta años.-

Ajustamiento 
Bartolomé Astete de Ulloa.- ajustada con el Capitulo 
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cinquenta y siete del Real aranzel a de tomar la Razon el 
tribunal de cuentas, Lima, cinco de febrero de mili y seis­
cientos y cinquenta años.-

Doctor Don Andres de Villela 

Razón 
Tomose la Razon en el tribunal de quentas de este Rey­

no donde queda hecho a cargo a los oficiales Reales de esta 
caja de los Reyes de los pesos contenidos en esta certifica­
zion fecho en cinco de febrero de mill y seiscientos y cin­
cuenta. Fermin de Espinal.- y en este estado el dicho Don 
Pedro Bohorques presento otro Memorial que su tenor y 
lo a el decretado con el mesmo Parecer es el ~iguiente.-

a;>rosigue Memorial 

Exmo. Señor, el Capitan don Pedro Bohorques. - Dice 
que V. Exa, le hizo merced de darle licencia para entrar en 
las tierras que a descubierto con los conpañeros nesessarios 
y por quanto su yntento es que los que entraron bean ocu­
larmente ser cierto lo que a ynformado a V. Exa. para que 
disponga lo que fuere servido y ynportare al servizio de Dios 
y de su Magestad y el dicho Don Pedro es quien a hecho 
este descubrimiento y a de encaminar los buenos efectos 
que a ofrecido con toda quietud y prudencia y en el decreto 
de V. Exa. aunque tacitamente se entiende que los con pa­
ñeros que an de entrar con el an de estar. a su horden no lo 
dize espressamente. - suplica a V. Exa.,se sirba de mandar­
lo declarar ansi porque aya todo conformidad que es lo 
que mas ynporta para el buen acierto en que recevire mer­
ced.-

Decreto 
Los Reyes, ocho de febrero de seyscientos y cincuenta 

declara que los conpañeros que quisieren yr con el supli­
cante a esta entrada ayan de estar a su horden,-

Troncosso 

Desicion 
En cuya conformidad di la pressente, por lo qual en nom­

bre de su Magestad do~ lizencia al dicho Don Pedro de 
Bohorques contenido en los memoriales suso encorporados 
para que pueda hazer la entrada que en ellos Refiere con· 
los conpañeros nesessarios como sea sin armas de fuego 

, como esta hordenado por cedulas Reales y en ellos no le 
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pongan ynpedimento las Justicias de su magestad, ni otras 
ningunas Personas, antes le den el favor y ayuda nesessaria 
y declaro que las personas que fuereri en su conpaftia a 
la dicha entrada ayan de estar a su horden y dispucision 
fecha en los Reyes, en doce -de · febrero de mili y seiscientos 
y ciencuenta años.- Conde de Salvatierra.- Por mandado 
del Virrey Don Joseph Caseres y Ulloa.- . 

Y V. Exa. da lizencia a Don Pedro Bohorques contenido 
en este memorial aqui yncierto para que pueda: hazer la 
entrada que en el refiere con los coripañeros nesessarios · en 
la tierra que esta por descubrir de la otra banda de la Cordi­
llera y ·montes de los Andes desta y de la otra parte del rio 
Marañon.- derechos sesenta y quatro Reales.- hasentada.­
Elezion de Sargento Mayor de go. y escrivano del Exercito 
y de alguacil mayor y oficiales de milicia en el Pueblo de 
Santo Domingo Soriano en 17 de Agosto de 1650 años.-

En el Pueblo de Santo Domingo Soriano que dista del 
Pueblo de Tarama catorce leguas poco mas o menos asia 
las montañas de los Apdes y rrio Marañon.- El Capitan 
Don Pedro Bohorques quien por provicion y titulo del 
Exmo. Señor Conde de Salvatierra, Virrey de los Reynos 
y provincias del Piru, despachada en los Reyes en Doce de 
febrero de mili · 

y seiscientos sinquenta Años en conserba y conpaiiia de los 
conpañeros que a traydo para h~er entrada y descubri­
miento de las tierras, pueblos · y J entes que ubiere en estos 
payces y en la tierrá mas adentro y entabl¡µ- en ella y sus abi­
ta(lores la santa fee Catholica de nuestro Salbadór y Reden­
tor J esuthristo Dios y hombre verdadero, llego a este para­
je oy dia que se contaron diez y · siete · de agosto de mili y. 
seiscientos y cincuenta áftos.- y luego en continente se bus­
co entre todos la parte y lugar mas conveniente y mas 
a propósito donde se pusiesen las harmas de su Magestaf 
y que sirbiese de cuerpo de guardia . ...:. y luego en continen­
te en dicho dia; mes y año diez ·y siete de agosto de mill y_ 
seiscientos y ~incuenta años mando llamar a todos los con­
pañeros · desde el menor al mayor y despues que los tubo 
juntos les hi~o una Prudente platica dandoles a entender 
a todos como beniamos a reduzir aquellos barbafos a la 

ley· evanjelica y. a que fuesen xptianos y a cat'1;isar en la 
fee y buena, costumbres y que assµnismo die~cn la obedien­
cia a nuestro Gran Monarca Phelipe q~rto fara lo que era 
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menester nombrar Sargento mayor de las cosas de gobier­
no y milicia, y escriváno publico para lo demas, y alguacil 
mayor en nombre de su Magestad.- . y · assimismo oficiales 
de milicia todo tocante al buen gobierno y dispucision deste 
descubrimiento. Respondieron todos era muy justo y que 
su merced hiciera lo que conbiniera al servicio de Dios y de 
su magestad y ansi nombro por primer oficial sargento 
mayor de gobierno y de milicia y escrivano publico para 
lo demas que se ofresca en este descubrimiento en la perso­
na de Don Andres Salgado de Araujo que esta pressente 
y yo el dicho Don Andres me lebante y dije, suplico· a V.M. 
se sirba nombrar esse oficio en otra persona que ·no me ha­
llo en dispucision de poderlo exercer y respondio el dicho 
seftor gobernador que por ser persona noble, capaz y de abi­
lidad me nombraba y que assi conbenia al servicio de Dios 
y de su magestad con que acete los dichos oficios y todos 
los demas conpañeros me lo pidieron y que convenia al ser­
vicio de Dios y de su magestad.- y luego yncontinente di­
cho dia nombro por alguacil mayor de la milicia y demas 
caussas a Niculas Hortis de Aro, y por Capitan de a caballos 
al theniente Juan Cano, y por Capitan de ynfanteria a Se­
bastian Frutuosso, y por alferes a don Andres Salgado de 
Ara~jo y a Don Francisco de Rojas Pacheco, y por sarjento 
a Don Tomas Perez de Ayala, y mando que poniendo por 
cave~a y principio un traslado de la di~ha provicion y titu­
lo se haga un libro que sé yntitúle libro de las cosas que 
se van obrando y haciendo en la entrada y descubrimiento 
de las montañas de los Andes y Rio Marañon en el qual se 
escriba la elecion y lo demas que oy dia de la fecha se ha 

· hecho y luego 

se baya continuando en escribir y asentar todo lo demas 
que por sus días se fuere haciendo y obrando a todo esto se 
hallaron ' pressentes todos los conpafteros y dijeron que es­
taba muy vien hecha la elecion de los dichos oficids y lo 
demas hecho y lo firmaron el dicho Capitan Don Pedro 
Bohorques, Melchor Fernandez de MonteRey, Salvador 
Sanchez y Salvador Martines de Figueroa, y don Antonio 
de Alvarado, y Joseph de la Barera y yo el dicho don An­
dres como tal escribano nombrado para ·que de ello conste 
en todo tiempo.-
(siguen cuatro firmas) 
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Posccion que se tomo en el pueblo y asiento de Santo Do­
mingo Soriano y de su comarca en 1 7 de agosto de 1650 
años.-

En el pueblo dicho de Santo Domingo Soriano en dicho 
día diez y siete días del mes de ago_sto de mill y seiscientos 
y sinquenta años el Señor Gobernador descubridor Don 
Pedro Bohorques despues de nombrado Secretario del 
descubrimiento, alguacil mayor y oficiales de milicia para su 
buen govierno y dispusicion luego encontinente dicho dia 
en este dicho sitio mando que juntassen todos los conpañe­
ros suios y que assimismo se llamase a la yndia que se hallo 
en él quando llegamos de nacion hande y assi que los tubo 
juntos mando se pusiese un palo en medio de la plassa y 
que sea de grosor de un hombre y de largo de tres varas que 
le llamasen Rollo, y puesto se pusieron al lado derecho del 
todos los españoles con sus harmas en las manos listas para 
todo y cuerdas encendidas, frascos en las cintas con polvora 
y balas. - y al lado esquierdo mando poner la dicha yndia 
ande y tomo una piedra en la mano derecha y la echo el 
dicho señor gobernador al pie del dicho palo Rollo y luego 
fueron hechando todos los españoles la suya al pie del 
dicho palo.- hecho esto armado de todas las harmas de hie­
rro a usansa de guerra el dicho señor gobernador descubri­
dor Don Pedro Bohorques tomo una espada ancha en la 
mano derecha y en la · ysquierda una Rodela de yerro y se 
llego al dicho palo y alsando la mano derecha le dio una ' 
cuchillada a_l dicho Palo y dijo en alta voz que todos lo' 
oyeron, posecion por nuestra santa fee Catholica y respon­
dieron todos los conpañeros descubridores, · poseción, y 
luego segunda vez Bolvio a dezir en alta hoz que le oyeron 
todos allegandose al dicho palo Rollo con la espada en la·· 
mano derecha le dio otra cuchillada y dixo, llosecion 
por el Rey nuestro señor Phelippe quarto el grande que 
Dios guarde, y rr'espondieron todos, posecion, y tercera 
vez Bolbio a dezir' el dicho señor gobernador lo mismo que 
en la primera y segunda vez, llego al dicho palo Rollo y 
lo dio otra cuchillada y dijo, Posecion por los descubrido­
res y conquistadores deste nuebo Mundo y rrespondieron 
todos posecion teniendo las harmas en las manos y c'uerdas 
e-:isen_didas para lo que sucediera. 

Y a la quarta vez Bolbio a decir en alta e yntelijibles vozes 
que todos lo hoyeron por tres vezes, ay quien lo cdntradi-
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ga, ay quien lo contradiga, ay quien lo contradiga, y se oyo 
una voz que dijo, no, y por ultimo desta respue~ta hicieron 
todos los conquistadores una gran salva.- y luego encon­
tinenti los dichos descubridores arrancaron yerbas, cortaron 
palos, cogieron tierra y todo lo hecharon al ayre porque 
algunos yndios que acasso vibian alli se abian ydo a retirar 
al rrio Chanchamayo con Francisco de Villanueba a ponerse 
en defenssa como lo hicieron, como lo hicieron como 
constara por el diario que se hace a que me remito, y lo 
firmaron Melchor Fernandez de MonteRey, y Salvador 
Sanchez, y Juan Basquez, y Don Francisco de Rojas y el 
dicho señor gobernador, de que doy fee.- . 
( siguen firmas) 

Obediencia que se dio en el río de Chanchamayo y lo que 
sucedio en 1 del mes de septiembre en adelante de 1650 
años.- · 

En Primero dia del mes de septiembre de mili y seiscien­
tos y cincuenta llegamos al Rio que llaman de -Chanchama­
yo que dista del dicho pueblo de Santo Domingo Soriano 
siete leguas poco mas o menos todos de montaña. El señor 
gobernador descubridor Don Pedro Bohorques y todos los 
conpañeros· en el qual nos sitiamos a la orilla en una llaña­
da que hace a la parte de aca aunque muchas Piedras, y a 
poco mas o menos de tres oras que nos aviamos sitiado 
oymos de la otra parte del rio en un alto de peña tajada 
unos Grandissimos gritos y alga~ara y boceria, y en un 
instante enpessaron a caer sobre nosotros muchas flecha~ 
que a no estar armados de unos escaupiles hechos Para el 
proposito lo passaramos muy mal que con la fuerza de la 
flecheria nos obligaron · a retirar para atras una quadra y 
media y esto lo fueron continuando ocho dias a Reo (?) 
a mañana y tarde, hicieron aqui Recistencia por estar de 
por medio el rio y ser muy Rapido y de mucha agua y le 
ybamos haciéndo desagues con un hartificio que avia hecho 
de unas Barbacoas de cañas dobladas quatro veces de modo 
que la mitad de la jente se ocupaba en esto meditos en el 
agua · asta los pechos desde por la mañana hasta la noche 
ocho dias continuos, y nos trocabamos un dia los unos y 
otro dia los otros, y los demas Haciendo Rostro a los yn­
dios Retirados de modo que quando pucieron la vandera 
de paz teníamos hechos siete desagues y el rio ya llebaba 
poca agua y al cabo de ellos, una maftana vispera de la 
Exaltacion de la Santissima Cruz, pucieron una vandera 
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de paz en una ladera que se pudo ver de donde estabamos, 
y luego yncontinenti se pusso otra de nuestra parte y les 
mando el señor gobernador hazer señas con un paño blanco 
para que viniessen, y dentro de un quarto de ora que passo 
todo lo referido vimos a la orilla del rio de la parte de alla 
una balssa, y en ella dos yndios andes. 

Y passaron a la vanda de aca y le digeron al señor goberna­
dor Don Pedro Bohorques que Pasase a la otra vanda sin 
Armas y le darían la obediencia en nombre de su Magestad 
y al punto assi que hoyo lo que digeron los yndios que 
vinieron en la balsa se arrojo a ella y bolviendo la vista a los 
demas conpañeros les dijo, ay quien quiera hazer un gran 
servizio a su Rey, passe comigo a la otra vanda, y le res­
pondieron era temeridad lo que hacia, que lo matarían, 
a esto Respondí yo el dicho Don Andres que a ninguno le 
toba (sic) tal empressa sino a mi por ser Sargento suio, 
y luego al punto me arroje montaña ocho quadras y antes 
d~ entrar en la plassa de armas de ellos nos salieron a Reze­
vir puestos en dos yleras hasta cantidad de ducientas persso­
nas de tomar harmas, poco mas o menos, todos embijados 
de colorado la cara y el vestido que dicen lo acostumbran 
hazer quando tienen guerra, los quales acaudillava Don 
Bernardo Saotuma, y los mandaba por baliente y sobervio 
los quales nos llebaron ror medio de la plassa de harmas 

: suya al dicho señor gobernador y sargento, la qual estaba 
muy linpia con un palenque por el. medio, y en el estavan 
arimadas sus harmas que son harcos y flechas y alrededor 
de, ella hecho una muy fuerte enpali<;:ada para su defenssa 
y custodia de ellos, y al remate de ella le pusieron al dicho 
señor gobernador un aciento, y con la ynterpretazion de 
Francisco de Villanueba, que sabia su lengua y estaba con 
ellos muchos años avia, les hi<;:o el dicho señor descubridor 
Don Pedro Bohorques una muy grande platica Deciendo 
como yba aquella tierra en nombre de su Magestad el gran 
Rey de España a enseñarles la ley de Dios y que le cono­
ciesscn y fuesen xptianos y r~cibiesen el agua del santo 
bautismo y ayudarlos y estruyrlos en la fee, y que assi 
diesen la obediencia a su magcstad el Rey nuestro Phelippc 
quarto, y assi que hoyeron esta platica se levanto Don Ber­
nardo Santuma y cogiendo la mano al dicho señor gober­
nador Don Pedro y yncando la rodilla. en el suelo la Besso 
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y dixo le dava la obediencia él y los suyos en nombre de 
su Rey que lo mismo fueron haciendo los demas y despues 
de aver acavado le pidieron por ynterpretacion de Francisco 
de Villanueba que los reserbase de mitas y tributos y que 
le servirian de hazer Puentes y abrir Caminos, Y en tomar 
las harmas contra otras Naciones que avia que eran muchas, 
y asi se le prometio en nombre de su Magestad y le hizo un 
papel de lo que se le avia de guardar de alli 

Adelante a los que estaban Pressentes, y a los que de ellos 
decendieran de alli adelante, el qual escribi y firme con el 
dicho señor gobernador, y acabado esto le trujeron al dicho 
señor gobernador de las frutas que ay en aquella tierra como 
son yucas, camotes, cañas dulces, xiquirnas, mani, caymitos, 
plantanos, pescado ceco y fresco, sabalos, miel de monte, 
todo esto duro a mi parezer quatro horas poco mas o me: 
nos, y despues de aver procedido esto nos trugeron por 
donde aviamos ydo y nos Passaron en la Balssa a la otra 
vanda de nuestro cuerpo de guardia, y otro dia dos del dicho 
mes passaron el rio adonde estabamos con todas su harmas 
y las fueron arrimando en él, y Francisco de Villanueba 
con ellos arrimo su esco.peta, y poniendose el dicho señor 
gobernador en una parte de mas decencia Bolvieron a Be­
sarle la mano como lo avian hetho otra vez Por la misma 
horden en Presencia de ttodos los conpañeros, y les bolbio 
el dicho descubridor ha hazer otra platica como la pasada 
y quedaron muy contentos, y les dio de la comida que lle­
va6amos y algunos machetes y hachas, y se trato de hazer 
uan puente por donde passamos todos, y nos fueron sir. 
hiendo asta el Valle de Quimire que dista tres leguas, poco 
mas o menos, del dicho rio ~e Chanchamayo adonde se to­
mo posecion del y de toda su comarca y lo firmaron todos 
los que supieron, y esto es verdad de lo que paso como 
constara del diario que se iba haciendo en este descubri­
miento, a que me remito con el dicho señor gobernador 
para que conste de que doy fee, testigos Juan Basquez, 
Sebastian Frutuosso, Juan Cano, Salvador Martinez de Fi­
gueroa, Melchor Fernandez de MonteRey y Juan Bauptis­
ta. 
(siguen firmas) 

Posecion que se tomo en el Valle de la Santissima Trinidad 
de Quirnire en 24 dias del mes de Septiembre de 1650 
años.-

1 A"7 
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En el pueblo de la Santissima Trinidad del Valle de Qui­
mire, tierra de guerra que esta en las montañas de los An­
des en frontera del Cerro de la Sal, en veynte y quatro 
Días del mes de septiembre de mill y seiscientos y cin­
cuenta años assi que llego a este dicho Pueblo el señor go­
bernador descubridor Don Pedro Bohorques con todo su 
exercito.- Lo primero que hizo fue nombrar quatro esqua­
dras de sus conpañeros descubridores que lo fue de la una 
el Capitan Juan Cano, y de la otra el Capitan Fructuo,so, 
y de la otra el Capitan Niculas Hortiz de Aro, y don 

Francisco de Rojas Pacheco en las quales avia con el cavo 
a cinco hombres, que por todos era.n veynte, y mandole~ 
que cada esquadra se apartase una de otra. un tiro de mos­
quete y fuese cada una por su parte alrededor de aquel 
dicho pueblo para que desplorasen la tierra y viesen si avia 
alguna enboscada, y de lo que sucediese disparacen dos 
arcabuzasos y que sirbiese de seña, y que mirasen las entra­
das y salidas que avia en aquel paraje y el modo de los. na­
turales para ver lo que hacían, que con esso se aseguraban 
nuestras vidas personas hasta tener mas esperiencia, fueron 
como digo las quatro esquadras y andubieron cumpliendo 
cada cual con su borden y lo hallaron todo en silencio y 
luego encontinenti mando tocar las cajas para que se junta­
sen todos al cuerpo de guardia y tomasen las harmas, tomo 
las suyas y dijo le siguiesen en borden cada qual en su pues­
to y el sº· tomase Recaudo de escribir, y el alguacil mayor 
Niculas Hortiz su bara y juntase la jente que uoiesse assi 
andes como los que ubiessen cargueros, y los trujese a la 
plassa del dicho Pueblo que en el querÍa tomar Posecion 
en nombre de su Magestad y de toda aquella comarca para 
que constasse en todo tiempo y estando todos en la. plasa 
dijo se puciesen en horden y que assimismo se trujese un 
palo y pusiesse en medío de la plassa que sea de grosor de 
un hombre y de largo de tres Baras y que este se llame 
R~llo, y que los con pañeros conquistadores se armen y que 
estubiesen dispuestos a pelear si se ofreciera, y que se pon­
gan en forma de media luna al lado derecho del Rollo y ar­
mado de todas harmas de yerro la usan~ de guerra, Mando 
que los yndios del dicho Pueblo· tomasen las harmas suyas 
de arcos y flechas y se pongan al lado esquierdo del dicho 
palo Rollo, y los yndios cargueros a la vista para que fuesen 
fieles testigos de lo que s~ hacia en nombre de su Magestad, 
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y estando todos en esta dispucision el dicho señor gober­
nador Don Pedro Bohorques tomo una piedra y la echo 
al pie del dicho Rollo, y todos fueron haciendo lo mismn 
que es ceremonia que se acostumbra hazer en tierras nuebas 
quando se toma posecion de ellas, y luego tomo una espada 
en la mano derecha y en la ysquierda una Rodela de hierro 
y dio uno, dos, tres Pasos y alsando la mano derecha con la 
dicha espada en ella le dio una cuchillada al dicho palo 
Rollo diciendo en altas Vozes, que le hoyeron todos los 
presentes, posecion por nuestra santa fee Catholica, y res-
pondieron todos los conquistadores Y yndios, Posecion, 
y luego segunda vez, Haciendo las ·mismas zeremonias que 
la primera, se llego al dicho Palo Rollo y le dio otra cuchi­
llada y dijo en alta voz, que todos le oyeron. 

Posecion por el Rey nuestro señor Phelippe quarto el gran­
de que Dios guarde y respondiéron todos qüantos avia 
pressentes, posecion, y luego tercera vez Haciendo lo mis­
mo que en la primera y segunda vez, con los mismos Reque­
citos y ceremonias dijo, posecion por mis conpañeros los 
descubridores que estan presentes y respondieron todos, 
Posecion, y luego bolbio a dezir quarta vez lo mismo que 
en las tres vezes, posecion por la borden de predicadores y 
respondieron todos, Posecion, y.luego en altas e yntc:legibles 
vozes tres vezes que todos quanto avia Prcssentes lo hoye­
ron , ay quien lo contradiga, ay quien lo contradiga, ay quien 
lo contradiga, y preguntando Don Bernardo Santuma 1> 

Francisco de Villanueba ynterprete y lengua de ellos que es 
aquello que dixo el señor gobernador tres vezes, le respon-• 
dio el dicho Villanueba a Santúma que tomar posecion de 
aquesta tierra en nombre de su rey de España y el dezit 
si ay quien lo contradiga dijo no, que yo y los mios quere­
mos ser sus basallos, y acabado todo lo dicho conflftno 
el dicho señor gobernador el nombre del pueblo que tenia 
de la Santissima Trinidad y por postre de todo hicimos 
todos los descubridores una grande salva en señal de post 
cion y regosijo y lo firmaron todos los que supieron, Juan 
Basquez, Nicolas Hortiz de Aro, Salbador Martinez de 
Figueroa, Don Antonio de Albarado, Melchor Fernandez 
de MónteRey, Salvador Sanchez juntamente con el dicho 
señor gobernador de que doy fee. -
(siguen firmas) 
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,, 

Fundacion de la planta de la ciudad de San Miguel Arcangel 
en el halle de Quimire c!n 29 de septiembre de 1650 afios . .....: 

. . ' 

En veinte y nuebe dias del mes de septiembre de mili 
y seiscientos y cincuenta años, :_ se dio Principio a: la funda:~ 
cion de la ciudad de San Miguel Arcangel de Salvatierra 
que esta en el halle de la Santissima Trinidad de Quimiie 
en su mismo dia y se hallaron pressentes el Señor goberna­
dor Don Pedro Bohorqués y todos los conpañeros conquis­
tadores con sus armas listas en las manos y el alferez con su 
vandera tendida y derrias oficiales de milicia y tocando la 
caja, para que todo fuese publico la planta y fundacion de 
la dicha ciudad tanvieri se hallo pressente el padré fray 
Luiz Triviño del horden de Predicadores estando todos jun­
tos se señalo un sitio en una llañada que esta seis ocho 
quadras del pueblo de la Santissima Trinidad de Quimire 
yendo el llano abaxo a · la corriente del Río por su orilla 
quedando ·el dicho rio al lado ·derecho como bamos para 
haxo en el qual-se nombro la dicha ciudad de San Miguel 
Arcangel y lo primero que se hizo estando pressentes ssº· 
y alguacil niayot fue nombrar sitio para la yglecia mayor, 
cassas de cavildo, plassa en la ·qual se pusso un palo y dijo 
el señor gobernador. 

se llamase Rollo y cogio una piedra el dicho señor gober­
nador y la hecho al pie del y los detnas hizieron lo mismo y 
dijeron que la plassa para ser · cumplida A de tener trecien­
tos pasos en · quadro y se hizo todo esto muy a satisfacion 
de los naturales del pueblo de la Santissima Trinidad de 
quien es casique Don Bernardo Santuma que se hallo 
pressente el y su gente quando se hizo esta planta y esta 
pósecion la· dio el señor gobernador Don Pedro y se le dio 
a entender todo quanto ·se hizo este dia por ynterpretazion 
de Francisco de Villanueba que haze oficio de ynterprete 
y tomaron todos los conpaiieros solares y sitios y quadras 
y luego · en seiial de regosijo de aver fundacJo una ciudad 
en 'nombre de sti Magestad en tierra · nueha de yndios bar­
baros para mayor aumento de la real Real (sic) Corona se 
hizo una ·grande salva en seiial de regosijo y' se abatio la van­
dera en la dicha plassa dicien~o viva nuestro gran Monarca 
el tey de España, viba, viba, y lo firmo el 'dicho señor go­
bernador Don Pedro Bohorques y testigos Melchor F.et-, 
riaridez de MonteRey, J uari Ba:sques, · Salbad-oi- Sanchez, 
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Juan Cano, Sebastian Frutuoso todos pressentc1, y lo fir­
maron de que doy fee.-
(siguen firmas) 

Obediencia que dieron los naturales del pueblo de la Sal en 
24 días del mes de Ottubre de 1650 años.-

En veinte y quatro dias del mes 'de otubre de mill y seis­
cientos y cincuenta años el dicho gobernador y todos sus 
conpañeros comensaron A marchar para el pueblo de la 
Sal y el dicho descubridor yndio adelante a seis arcabuce­
ros con Fr.ancisco de Villanueba que haze oficio de ynter­
prete ·por saver la lengua de los naturales y como digo ha 
adelante como espías desplorando la tierra para dar abisso 
de lo que has descubriendo.- Assi que llegamos a reconocer 
el pueblo de la Sal el dia que abiamos d~ llegar yndio el 
dicho gobernador al dicho Villanueba y a los seis arcabuce­
ros y hasta quarenta flecheros para que como lenguas di­
geran a los yndios del pueblo de la Sal de nuestras venidas 
y las causas y para que.- Y aviendo ydo adelante el dicho 
Villanueba con los arcabuceros y Yndios flecheros y dado 
la enbajada al casique de aquel pueblo y demas naturales 
del.- dentro de quatro oras, dio avisso con dos yndios 
de los 1ue llevo como le abian Recevido muy bien al parezer 
Y que e aguardaba el casique Don Martín Nabanquete con 
cantidad de ducientas y cincuenta perssonas halgo mas 
o menos, esta nueba nos dieron en ocassion que ybamos 
subiendo para el dicho Pueblo por una cuesta de un quarto 
de legua agrissina donde todos nos cansamos por estar muy 
empinada y hazer mucho sol 

Y yr armados todos, fue nuestro señor servido subieramos 
a lo alto de ella que dista del valle de Quirnire catorce le­
guas poco mas o menos y en el viaje tardaron seis · dias 
adonde en la eminencia haze llano y nos estaba esperando 
el dicho casique para assi que llegamos nos recebio muy 
Gozoso puestos en ala él y los Yndios y com~ Ybamos en­
trando con el dicho gobernador nos acian la venia a su usan­
sa y aviendo llegado todos le dio la obediencia al dicho 
casique y los auyos arimando las harmas que tenían de ar­
cos y flechas y acabado esto se asentaron en una Ramada 
que alli abia el dicho gobernador y el padre Fr. Luis Tri­
hiño y mandaron al casique que se sentase con sus yndie>1 
y les hizo el dicho gobernador y los yndios y casique una 
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folio 8 

platica con . ynterpretacion de · Francisco de Villanueba 
dandoles a entender la razon y caussa a que veniamos a sus 
tierras · que hera hazerlos xptianos y enseñarles la santa 
fee · Catholica por mandado del Sumo Pontifice y_ del Rey 
nuestro seflor que Dios guarde a quien de alli adelante 
avian de reconocer por Rey y Señor natural, estas pla­
ticas me parece durarian 'tres horas poco mas o menos y res­
pondio el dicho casique y algunos de sus Y odios que de alli a­
delante querian ser xptianos y Vasalos del Rey de España y 
el dicho gobernador descubridor Don Pedro ~horques les 
pedia prenda en señal de esta · verdad y prometieron datla 
y fue que quando ynbiassen al Señor Virrey nuebas de 
aver llegado a aquel paraje dar~ el casique sus hijos para que 
fuese a berle a Lima, quedamos todos muy Gozos (sic) de 
aver e~prehendido acion tan grande c~mo es aver da­
do la obediencia a su Magestad los naturales de aquel 
pueblo por ser la llave de todos aquestos Reynos y provin­
cias porque aqui vienen por sal los naturales de adentro de 
distancia de ochocientos leguas y mas 'y" estar ya la vista 
del celebrado Cerro de la Sal que tanto deseamos ver puesto 
a los pies de nue·siro gran monarca y considerar que el dia 
liiguiente aviamos de llegar a verle, tratamos de alojatnos 
y prevenir nuestro cuerpo de guardia y doblar postas y cen­
tinelas por ser el paraje adonde concurren ·toda la diversi-
dad de varbaro·s. · · 

que ay en muchas leguas de distancia y en todo me remito . 
al diario que se le remitira a su Exa. siendo testigos el sar­
jento Juan Basques, Don Anttonio de Albarado, Don to­
mas Peies de ~yala que h~ze oficio ~e · alferez, Salvador 

. Sanchez Alguacil mayor, N1culas Horttz de Aro, Melchoi 
Fernandez de MonteRey y el alferez Juan Sanchez Moron: 
y el gobernador pressente los firmo con los demas testi1?:os.­
( siguen firmas) · 

Posecion que tomo el señor _ gobernador Don Pedro Bohor­
ques y su¡¡ conpafleros del celebrado Cerro de la Sal en 25 
de Otubre de 1650 años.- · 

En veinte y cinco dias del mes de otubre de mill y seis­
cientos y cincuenta años conio a los ocho del dia del señor 
gobernador Don Pedro Bohorques mando que todos Jo¡¡ 
e&pañoles s'uli conpañeros se rrecogielien al cuerpo de guardia 
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y se juntasen los yndios amigos y los de aquel pueblo con 
su casique y los demas que se hallasen y estando juntos 
todos españoles y naturales Je dixo al padre Fr. Luiz 'i'ri­
vifio los ynstrUyese en la dotrina y preguntase a los españo­
les y yndios de la tierr¡t de paz para que los barbaros to­
masen exemplo, hincamonos de rodillas y · el dicho Padre 
Trivifio dijo la dotrina y todos los rre~abainos, y luego 
catetiso a los ·españoles y yndios de la tierra de paz en los 
misterios de nustra fee que duraria ·esto ·dos oras largas, 
luego · se rebestio y dijo missa · y oymos todos con mucha 
devocion y al alsar la hostia y el calis hicimos todos salba, 
acabado esto · tomamos un Refresco· de comida y empessa­
mos a marchar todos al Cerro de la Sal con mucha borden 
que esta del pueblo dos leguas de muy malos caminos y que 
se pasan algunos Riachuelos a pie con mucho trabajo y 
subiendo y bajando cuestas, y a dos oras que caminamos 
para el dicho cerro oymos disparar quatro Arcabusasos y 
luego tres, y de aca le respondimos con ocho en dos vezes, · 
y dijo el gobernador que era Francisco Villanueba y sus 
conpafieros que los avía ynbiado 'delante y que estariamos 
qua_tro o seis quadras del dicho cerro, di~onos Prissa en 
sub1r un Repecho donde ybamos quando dispararon y a po­
co mas de media ora llegamos a un llano adonde luego al 
punto el dicho gobernador mando poner una cruz y que la 
adoracemos con Mucha devocion que tardariámos media 
hora algo mas .Y echo esto bolvimos a marchar deseosos de 
llegar a ver aquel portento; que tan deseado teniamos de 
.b~r el Cerró de la Sal tan celebrado de todos y de pocos 
visto, fuimos caminando por llano como dos quadras y 
luego empessamos a bajarnos desabrida la bajada asta que 
llegamos a una como ' quebrada que parecía estar derrum­
bada adonde estan las vetas de sal que me parece tendra 
la quebrada de alto a bajo quatrocientos y cincuenta pasos 
y de 

Ancho ducientos y quarenta, poco mas o menos, adonde 
estan las vetas de sal que parece marilla (sic) y por encima 
es blanca y en ahondado Roja y muy ·dura, y en ahondado 
mas abajo mas Roxa y mas dura pero sala mas, desde cerro 
sacan la sal para gastar y en otros dos que ay Y dolatran los 
naturales de aquellas partes, estos tres cerros hazen · trian-
gulo y en el uno de los dos es la sal muy christalina y el' 
otro la tiene Blanca, y de estos tres cerros sale un Rio que 
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el agua del es muy salobre y quando se paS&a si ay llagas en 
la:s Piernas escuese mucho pero sanan luego, iOn todos tres 
muy abundantissimos de sal. iacamos sal de un de ellos con 
una Bareta que llevamos para el efeto y bolvimos de alli 
adonde Mando poner la Cruz el señor gobernador donde se 
hizo una plassa grande porque se desmonto muchissimo que 
se hechaba de ver Por todas partes la dicha cruz dos quadraa, 
y luego desviado de ella veinte y quatro pasos se pusso un 
palo de grossor de un hombre, de altor de tres baras, este 
dijo el señor gobernador se llamase Rollo y que en este 
sitio quería aposecionar a su Magestad eri su Real nombre 
como se costumbra hazer en semejantes ocassiones de tie­
rras nuebas, como su descubridor y gobernador mando 
Poner en horden la ynfanteria con sus harmas alistadas y 
el elferez la vandera tendida y la caja se tocaba porque 
fuese publica esta posecion a todos, y echo los españoles 
una media luna al lado derecho del dicho Palo Rollo y el 
casique del pueblo de la Sal, Don Martín Nabanquete, 
con toda su jente y sus armas de arcos y flechas en las ma­
nos Puestos a nuestra frente, Rostros a Rostros, y a la parte 
de abajo, en el medio de los españoles y los barbaras, man­
do el dicho gobernador poner a los yndios amigos asta cin­
cuenta flecheros con sus harmas y la bandera y caja de quien 
era, y a Francisco de Villanueba Capitan en forma de otra 
media luna como nossotros con sus harmas, y armado el 
gobernador con su baston en la mano dio por medio de 
todos un paseo d~l qual saco dos soldados con sus harmas 
. y mando se pusiesen de posta una quadra de nosotros en 
el camino por donde venimos a bigiar lo que passava mien­
tras se tomaba posecion de aquella tierra 

de nosotros tan deseada, prodigio que tantos an deseado po­
ner la obediencia de ella a los pies de nuestro gran monarca, 
y tomo una piedra en la mano derecha y la hecho al pie del 
dicho palo Rollo, y todos los conpañeros hicieron· lo mis­
mo, y luego tomo una espada ancha en la mano derecha 
y se bolvio a llegar al dicho palo Rollo y al~ando fa mano 
derecha le dio una cuchillada diziendo a un mismo tiempo 
en altas vozes que todos lo oyeron; posecion Por nuestra . 
santa fee Catholica y respondieron todos quantos avia 
pressentes, posecion, y segunda vez bolvio a caminar pa­
ra el dicho palo Rollo uno, dos, tres Pasos con una Ro­
dela en la mano ysquierda y en la derecha la espada an­
cha y armado de todas harmas de yerro a ussansa de gue-
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rra, le dio otra cuchillada y dijo por dos veces, posecion, 
posecion por el Rey nuestro señor Phelippe quarto el 
grande Rey de las Españas que Dios guarde, y esto lo 
dijo en altas vozes que lo hoyeron todos y respondieron 
quantos avía presentes, posecion, y luego terzera vez ha­
ciendo lo mismo se llego al dicho Palo Rollo y dijo, po­
secion por mis conpañeros los descubridores que estan 
pressentes y esto lo dijo en altas vozes que le hoyeron 
todos y respondieron todos, posecion. Y luego quarta vez 
haciendo las mismas diligencias que en las demas se fue al 
dicho palo rollo con la espada en la mano derecha y la ro­
dela en la ysquierda, le dio otra cuchillada y dijo, posecion 
por la horden de Predicadores y respondieron todos, pose­
cion, y todo esto se dijo en hoz alta que lo hoyeron todos 
y dijo por tres vezes, ay quien lo contradiga, no. y luego 
se hizo una muy grande salva en señal de regosijo y el 
pressente secretario escribio en la corteza de un arbol con 
la punta de un cuchillo en este paraxe donde se tomo Po­
secion su nombre y dia y mes y año como constara en todo 
tiempo, y se le pusso por nombre a este dicho sitio en que 
se tomo la posecion y su comarca el Cerro de la Sal de los 
Doce Apóstoles y en todo me remito al diario que se remite 
a su Exa. dandole quenta de todo quanto se a hecho en este 
descubrimiento siendo testigos el alferez Don Tomas Peres 
de Ayala, Capitan Juan Cano, el sarjento Juan Basques, 
Melchor Fernandez de MonteRey, Salvador Sanchez. Don 
Anitonfo de Albarado, Salvador Martinez de Figueroa, 
José Fernandez 'de ·eabrera ' pressentes ·a todo }o dicho el 
señor gobernador Don Pedro Bohorques quien lo firmo con 
los testigos, de que doy fee. - · 
(siguen firmas) 

En 30 del mes de otubre de 650 se nombro Cavildo, 
Justicia y Regimiento en la ciudad de San Miguel Arcangel 
de Salbatierra.-

En traynta del mes de otubre de mili y seiscientos y cin­
cuenta años se · nombro Cavildo, Justicia y Regimiento 
en la Ciudad de San Miguel Arcangel de Salbatierra y demas 
Justicias nessessarias que es tomo Parece.- Alferez Real 
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folio 9v. Fernandez de MonteRey.- Procurador general con hoz y 
boto Antonio de Rojas. - Secretario de Cabildo y minas con 
hoz y dos votos Don Andres Salgado de Arauja.- Primer 
Regidor Ber'nardo de Figueroa y Andrade por aver ymbiado 
dos soldados a su costa con armas · y caballos; Segundo 
Regidor con hoz y. boto Diego 'Benites Vílla Vizencio y 
fiel executor. - Tercero Regidor con hoz y boto Juan San­
chez Moran. - Quarto Regidor con hoz y boto Juan Bas­
quez de Lara. - Quinto Regidor con hoz y boto J ose de la 
Barera. - Sesto Regidor con hoz y boto Gregario Guerº•­
Setimo Regidor con hoz y boto Antonio de Soto. - Otavo 
Regidor Juan Reyes. y luego el dicho Cavildo nombro por 
Alcaldes Hordinarios de la dicha ciudad a Don Fráncisco 
de Rojas Pachecó con primero Boto y a Don Anttonio 
de Soto Albarado por su Conpº· y assimismo nombro por 
Alcalde de la · Santissima ermandad a Don Thomas Perei 
de Ayala y lo firmo el dicho gobernador Don Pedro Bohor-
ques con el presente secretario.- · · 
( siguen firmas) 

Obediencia que dieron los casiques de las juntas de los Rios 
el de la Sal con el que baja de la ciudad de San Miguel 
Arcangel y Don Xptoval Yarasca en nombre de los yndios 
retirados Marancochas de las provincias de Tarama, Jauja 
y Chinchaycocha en 2 de noviembre de 1650 años. -

Bolviendo de tomar posecion del celebrado Cerr,o de la 
Sal para ynbernar en fa Ciudad que teníamos fundada de 
San Miguel Arcangel porque en el pueblo de la Sal no havia 
comidas suficientes para ynbernar allí y anssi nos bolvimos 
a Quimire para despachar el diario de lo que asta aquel 
dia s~ a hecho en aqueste descubrimiento· y yndios y frutos 
de la tierr~ al señor Virrey.- assi ·que passamos el rio de la 
Sal vinieron· por la otra· ~anda del rio dando vocez cantidad 
de yndios y assi que los hoimos los aguardamos y assi que 
llegaron digeron que asistían en las juntas de los rios de la 
otra vanda y que los mas eran casiques y benian a dar la 
obediencia y ser xptianos, a los quales Rezevio el goberna­
dor y todos nosotros Muy amorosamente, los quales le yban 
Besando la mano á.l gobernador, y hecho esto con su licen­
cia se bolvian y que vendrian a Quimire ellos y sus Mug~,res 
la siguiente luna que en su lengua llamaban quilla, y les 
respondio el dicho gobernador no se canssassen que dentro 
de pocos Días yrian a· sus Pueblos él y su jente en las qua-
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con hoz y boto Niculas Hortiz de Aro.- Depositario general 
con hoz y boto Melchor. · 
les se trataría de lo que avían de hazer muy a su comodidad 
y se bolvieron y se bolvieron (sic) con mucho gust?, 
Bauptissaronsse algunos · de ellos.- Entre los quales venia 
un yndio de gallarda dispusicion y galan en su traje el qual 
se aguardo Para la postre por ser tierra Mas lejos y sola. 

Y assi que se fueron se llego al gobernador y le cogio b 
mano Y ynco la rodilla en tierra y antes de besarla dixo 
en alta hoz, Alavado sea el Santissimo Sacramento, y luego 
beso· la mano, quedamos todos absortos y admirados de oyr 
a un barbaro en su boca alabar · al Padre de los cielos y 
tierra, Alabamosle todos muchas vezes y los mas lloraban 
de gusto · y · contento palabra de tanto Gusto para xptianos 
y preguntandole que quien · era y como se llama dixo que 
Don" Xptoval Yarasca que es · descendiente de xptianos y 
que viene en nombre de todos los yndios Retirados Mara­
cochas a dar la obediencia a su . Magestad y a llebarnos 
quando quisieremos adonde estan los demas Retirados 
sesenta y nuebe aftos ha cantidad, cantidad de Doce mili 
Yndios y mucha chusma por la mita de Guancabelica y 
otros agrabios de corregidores y casiques y curas, y aunque 
los an benído a buscar muchas vezes espaftoles nunca han 
dado con nossotros por 'ciertos secretos que tenemos conque 
nos sirben de defensa hechos de aguajes, montai\as y cerca­
dos de muchos cerros, y por ser parte muy oculta y aiora 
queremos volver a ser xptiahos y al gremio de la ygtecia 
porque sentimos mucho que mueran nuestros hijos y Pa­
rientes siendo descendientes de xptianos sin agua de baup­
tismo, y assimismo a dado en perseguirnos el sopay en 
avito de frayle Franciscano que a cualquiera parte que ba­
mos lo hallamos junto a nossotros y nos. haz e Grandes vi­
sajes y muchos se mueren de miedo y assi doy la obediencia 
a su Magcstad en nombre de todos ellos con Mucho gusto.­
Con calidad y condicion que no nos an de sacar de la mon­
tafta para otra parte por estar ya naturalisados en ella y 
assimismo Pagaremos el tributo al Rey nuestro seftor del 
tiempo que estamos Retirados en oro y plata porque la tie­
rra adoncle estamos es muy Rica y tiene muchas Riquezas.­
azeto el gobernador y todos nossotros la oferta hecha en 
servizio · de Dios y del Rey N.S.- llebamosle con nossotros 
a la poblacion de la ciudad y mirabamos Por el yndio como 
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folio lOv. 

si fuera hermano nuestro y ass1m1smo dijo sabia la lengua 
y todos de aquellos Reynos y que yrian con nossotros 
y nos serbirian de lengua y todos sus yndios y que sabia 
de muchos secretos de usar los barbaros y gentiles. - cassolo 
el gobernador con una yndia que tenia en su servizio porque 
assi lo pidio él.- Y con esto estava muy Gososo, salio que 
todos lo festejamos y rregalamos y estaba muy contento, 
esto sucedio a dos días del mes de nobiembre de mill y seis­
cientos y cincuenta Años y lo firmo el dicho Gobernador 
siendo testigos Melchor Fernandez de MonteRey, el sarjen­
to Juan Basquez, Don Thomas Peres de Ayala y lo firmaron 
con e"l dicho secretario. -
(siguen firmas) 

Cavildo de seis de nobiembre de 1650 años. -

En la Ciudad de San Miguel Arcangel de Salvatierra que 
esta en el valle de la Santissima Trinidad de Quimire, mon­
tañas de los Andes, en seis días del mes de noviembre de 
mili y seiscientos y cincuenta años se juntaron a Cavildo 
la Justicia y Regimiento de esta dicha ciudad en la plassa· de 
Armas para tratar y conferir las cosas tocantes al servicio 
de Dios nuestro señor y de su Magestad Bien y utilidad de 
esta Republica es a saver Don Francisco de Rojas Pacheco 
Alcalde Hordinario, y Don Antonio de Soto Albarado Al­
calde hordinario, y el Alferez Real Don Pedro Bohorques, 
hijo del gobernador, Niculas Hortiz de· Aro Alguacil Mayor, 
Melchor Fernandez de MonteRey depositario general, 

, Antonio de Rojas procurador general y regidor, Diego Ve­
nites fiel executor y regidor, Juan Sanchez Moron Regidor, 
Juan Basquez de Lara Regidor, J ose de la Bar era Regidor, 
Salvador Martinez de Figueroá Regidor, Gregorio Guerre­
ro · Regidor y por ante mi el presente secretario se propuso 
y determino lo siguiente. - que se busque un sitio capaz en 
el llano donde aya mucha montaña cerca de esta ciudad, 
y que tenga agua por si fuere menester; libre de pantanos 
y_ sienegas, que se pueda cercar con facilidad por los gana­
dos, y que este se desmonte con toda prestessa y en él se 
siembren quatro o seis hanegas de mays por ser acomodado 
el tiempo para lo qual se pida al señor gobernador que toda 
la jente española y Yndios assi de paz como los que de 
pressente estan avezindados nos ayuden a desmontar para 
que con mas prestessa se haga la dicha sementera pues a 
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de ser para el util provecho de todos para que ayga muchas 
comidas. - y assimismo combiene mucho que a Juan Mexia 
a cuyo cargo esta el adresso de las Armas ele fuego se le aga 
una fragua adonde las adresse y haga en ella otras cosas 
tocantes al vien común y aumento de esta Republica, con 
lo qual ~e acabo este cabildo y lo firmaron los señores 
alcaldes y demas capitulares,-,-
(siguen firmas) · . 

Cavildo de 10 de noviembre de 1650 años. -
En la ciudad de San Miguel Arcangel de Salbatierra que 

esta fundada en este Valle de Santissima Trinidad de Quimi­
re, Montañas de los Andes, en diez días del mes de nobiem­
bre de mill y seiscientos y cincuenta afios se juntaron a 
Cavildo la Justicia y Regimiento de esta dicha ciudad en 
la plassa de armas para tratar y conferir las cosas tocantes 
al servicio de Dios nuestro señor y de su Magestad vien y 
utilidad de la Republica es a saver Don Francisco de Rojas 
Pacheco Alcalde hordinario, Don Antonio de Soto Alba­
rado Alcalde hordinario, Don Thomas Peres de Ayala 
Alcalde de la Santa hermandad, Don Pedro Bohorques 
Alferez Real hijo dd gobernador, Niculas Hortiz de Aro 
Alguacil Mayor, Melchor Femandez de MonteRey deposita­
rio general, Antonio de Rojas. 1c:ont1nuarA ".> 
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--8 I B L I O G R A F I A S-

FUENTES PARA LA_INVESTIGACION 
DE LA LITERATURA ORAL DE LAS ETNIAS 

DE LA AMAZONIA PERUANA 

María C. Chavarría y José Cerna 

LAS ETNIAS AMAZONICAS EN EL PERU 

El territorio peruano presenta una realidad lingüística y social compleja y diversi­
ficada. Las lenguas habladas tradicionalmente en América sufrieron -con efectos devas­
tadores- la influencia del castellano, que poco a poco fue convirtiéndose en el instru­
mento más efectivo de expoliación y dominación política. Igual podemos afirmar que 
otras expresiones culturales de los pueblos prehispánicos: junté!mente con la lengua ori­
ginaria, trataron de ser extirpadas las creencias, prácticas religiosas, las fiestas, los ído• 
los y todas las demás evidencias de la cultura material nativa. Muchos pueblos y culturas 
fueron aniquilados por completo y otros sobrevivieron, conformando ahora las clases 
sociales dominadas de nuestro país. 

En la actualidad, sabemos que en el Perú existen, aproximadamente, cincuenta 
grupos etno-lingüí1ticos que habitan en la Amazonía. Todos ellos hablan lenguas dis­
tintas, aun cuando existe cierto grado de intercomprensión entre las más emparentadas. 
A estos grupos humanos se los han denominado históricamente de distinta manera: 
"bárbaros" o "salvajes", "indios" o "chunchos", "chamas" o simplemente nativo~. 
Pero sea cual fuera esta denominación, siempre trajo y trae consigo un matiz peyorativo 
o una intención patemalista, en el mejor de los casos. Los grupos amazónicos viven hoy 
día en duras condiciones, viendo que la "sociedad nacional" les reduce sus propias po­
sibilidades de sobrevivir. Acosados por la presencia de extranjeros de diverso tipo y 
de misioneros de diversas sectas religiosas, se han ido replegando e "integrándose" has­
ta un punto en que su identidad étnica y los valores de su cultura corren el peligro de 
verse depredados al igual que lo fueron sus territorios tradicionales. 

El hecho de que desconocieran la escritura, hizo pensar también que probable­
mente carecían de códigos de comportamiento y aun de historia. La historia, entendida 
en el sentido occidental y clásico, sólo era concebida en relación con el manejo de la 
escritura. Recién en las últimas décadas (a partir de los afios cincuenta), se intensifica 
el interés por estudiar -desde ópticas que buscan evitar el prejuicio y las políticas de 
agresión, aunque no siempre- la cultura material y verbal de los pueblos ágrafos: · 

I 
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LA LITERA TURA ORAL 

Entendemos aqu1 por literatura orol o étnica, todo lo que fue ·dicho y retenido 
por ta memoria colectiva o por la memoria de las élites de un pueblo: leyendas, encantos 
mágicos, genealogías, exorcismos medicinales, relatos de origen, proverbios de aplica­
ción jurídica; es decir, la estructuración verbal del universo simbólico de una comuni-
dad que no ha accedido a la escritura. . 

Junto a la. observación in situ de la conducta social de los pueblos nativos, la li­
teratura oral es una de las fuentes para conocer el mundo de las creencias. Estas se ma­
nifiestan mediante los rituales, los mitos, las prácticas religiosas, etc. En todas ellas en­
contramos reflejado un conocimiento empírico de la realidad natural y socio-cultural 
y también un conoci,niento ideal o imaginario de la misma. Es un hecho que en estas 
sociedades es difícil separar ambos conocimientos, pués se encuentran entrelazados 
formando un todo que rige sus vidas. Al conjunto estructurado de estas creencias o 
conocimientos lo denominamos ideología. En ella encontramos la explicación de los 
eventos naturales, el lugar que ocupa el hombre fri;nte al cosmos y las relaciones que se 
establecen con él. Los hechos sociales también se rigen por este sistema: la identidad 
que un individuo. adquiere al nacer, sus relaciones con los otros individuos, la posibili­
dad de establecer parentesco, etc. En todo ello es posible encontrar una concepción 
internamente coherente de la realidad. 

La literatura oral es, por otra parte, fuente privilegiada que conserva los sucesos 
que acontecieron en tiempos de los "antiguos"; y en este sentido es la historia por 
excelencia. Cada individuo es el depositario de este pasado ; pero al mismo tiempo es 
actor de un presente que se hace historia nuevamente. Por todo ello, la literatura oral 
es el lugar más indicado para conocer el pensamiento de estas sociedades, y su investiga­
ción una tarea primordial y urgente que debe ser abordada no sólo por los científicos 
interesados en la problemática, sino por los mismos miembros de estas sociedades, como 
una forma de mantener su cohesión étnica y afirmar su identidad. 

LA INVESTIGACION DE LA LITERATURA ORAL EN t:L PERU 

Al care9er de un sistema gráfico de representación de la lengua, el trabajo de re­
copilación de literatura oral se ha venido realizando de .una manera precaria y poco cien­
tífica. Por lo general, han sido misioneros y viajeros los primeros que consignaron estos 
testimonios ·orates en crónicas Q rela~os de viajes. Muchos de estos testimonios fueron 
objeto de censura indiscriminada, de tal manera que deben ser-vistos con cierta pruden­
cia. Otra de las limitaciones observadas en estos trabajos, es que los propios usuarios 
no son entrenados en ·la transcripción de su propia lengua, viéndose siempre relegados 
al papel de informantes pasivos. · A excepción de los amuesha, los aguaruna, los que­
chuas del Napo en el Perú y los shuar en el Ecuador, los demás grupos de la Amazonía 
no han impulsado por sí mismos el estudio de su tradición orai; si bien es cierto que es­
to se debe en gran parte a la falta de colaboración y asesoría de las entidades que están 
en la obligación de incluir estás tareas dentro de los planes .de desarrollo microregional. 

En las siguientes líneas haremos una breve evaluación de tos resultados obtenidos 
hasta la fecha en lo que a recopilación y análisis de la literatura oral se refiere. Eh lo 
que toca a técnicas de recopilación, tenemos: • 
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a. Recopilación en castellano de formas que, en la cultura de origen, sólo existen 
en lengua nativa y no en castellano; es decir, recopilación de traducciones. En este caso, 
se ha utilizado como infonnantes a sujetos bilingües que han ofrecido al investigador 
,u versión en su castellano, de un objeto verbal que obviamente ha sido producido en 
una lengua distinta. En tales recopilaciones, el conocimiento del supuesto investigador 
respecto al texto original es nulo o casi nulo. 

b. Recopilación en castellano de expresiones de literatura oral ( originalmente pro­
ducida en lengua nativa), obtenidas por informantes cuya única lengua es el castellano 
y que a su vez, escucharon estos relatos de miembros de su etnia nativa que se los con­
taron en su castellano incipiente. El investigador recopila versiones de versiones. El 
producto es por demás dudoso y objetable desde todo punto de vista. 

c. Recopilación en lengua nativa de relatos que han sido traducidos no por el in­
vestigador sino únicamente por el informante, que para este caso debe haber sido -en 
una situación cuasihipotética- un bilingüe coordinado. La versión en castellano es res­
ponsabilidad -aunque no se reconoce casi nunca- del informante y no del investiga­
dor. .ti conocimiento de la lengua nativa de que dispone el investigador es limitado 
y los resultados del trabajo dependen exclusivamente de su informante. 

d. Recopilaciones hechas en lengua nativa, conociendo el investigador la lengua 
nativa, pero efectuando la traducción no ,al castellano sino a otra lengua (inglés, fran­
cés, alem;in, etc.) y después 'al castellano. 

e. Recopilaciones en lengua nativa, conociendo el investigador la lengua nativa. 
Aquí la traducción es una tarea compartida por él o los informantes y el investigador. 
En este caso, los informantes pueden ser monolingües y también se puede trabajar con 
bilingües de diverso grado de bilingüismo. El hecho es que el producto que se obtiene 
a través de esta elicitación es mucho más confiable. 

No tocaremos en extenso el otro aspecto de la investigación de la literatura oral: 
el análisis y las posibles interpretaciones de los corpus de los relatos. La controversia 
es muy grande en relación a los métodos y a los presupuestos teóricos de los investiga­
dores comprometidos en este tipo de trabajo. La discusión sobre cuál es el método que 
reúne todas las consideraciones científicas para abordar estos materiales es inacabable 
y ha hecho surgir dogmatismos muy peligrosos. La otra cuestión que es motivo de pro­
longados debates, es si estamos o no ante literatura in strictu sensu, discusión que care­
ce absolutamente de sentido para los mismos usuarios que la siguen empleando a diario 
en su práctica social. ' . 

EV ALUACION BIBLIOGRAFICA 

En las últin1as décadas se evidencia un inusitado interés por conservar el patrimo­
nio cultural americano y se emprenden acciones destinadas a revalorar las diversas mani­
festaciones de nuestras culturas, desde varios frentes de trabajo. Uno de ellos es la li­
teratura oral. Su investigación se ha venido llevando a cabo en los últimos años desde 
perspectivas antropológicas, históricas, lingüísticas, religiosas y educativas, indistinta­
mente. En esfuerzos aislados y asistemáticos - por lo general- cada investigador ha 
abordado, con sus propios paradigmas, una misma realidad. 

Aquí trataremos sólo el panorama de la literatura oral referida a las etnias nativas 
de la Amazonía. Es evidente que está pendiente una investigación sistemática de la tra­
dición oral de la población mestiza. Hasta ahora entre sus más importantes investiga­
dores tenemos a Federico Schwab, Francisco Izquierdo Rios y, más recientemente, a 
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Joaquín García Sánchez. Joaquín García, desde la dirección del Centro de Estudios 
Teológicos de la Amazonía (CETA), edita periódicamente Shupihui, revista dedicada 
a la problemática de la región amazónica. En 1981, dedicó su número 19, íntegramente, 
a la literatura oral regional producida en castellano, incluyendo un Perfil bibliográfico 
de la literatura en la Amazonía peruana, del que era autor el mismo García. 

Revisando los escasos trabajos bibliográficos que sobre la literatura oral amazó­
nica existen, siempre encontraremos que los autores incluyen en ellos, indistintamente, 
literatura oral nativa y mestiza. Nos parece conveniente deslindar la diferencia entre 
ambos productos, previa inserción en un trabajo bibliográfico. No se puede incluir en 
un mismo repertorio los cuentos de aparecidos o "chullachaquis", que son comunes 
a toda la Amazonía, junto a mitos etiológicos o epopeyas shipibo, por citar un ejemplo. 
La misma expresión formal original que difiere, una en castellano, la otra en shipibo, 
exige una mayor rigurosidad por parte del investigador. De ahí que nosotros intenta­
mos aquí dar cuenta sólo de aquellas expresiones de literatura oral nativa, producidas 
en una lengua que no es el castellano. 

En nuestros días la investigación de la literatura oral, en general, y de la literatu­
ra "étnica" en particular, se ha visto impulsada notablemente por el interés de Institu­
tos y Universidades extranjeras, que auspician programas en los países latinoamericanos, 
paralelamente a la realización de simposios, congresos y a la publicación de revistas 
que dan cuenta de esta problemática en toda América. Nosotros escasamente sabemos 
que circulan en nuestro medio América Indígena, de reconocida y larga trayectoria 
americanista; Latín American lndian Literatures, editada desde 1977 por la Universidad 
ele Pittsburg; Natíve American Text Series, auspiciada por la prestigiosa International 
Journal of American Linguistics; Amerindia (revue d'ethnolinguistiques amérindienne) 
y el Journal de la Socíété des Americanistes. Todas estas revistas de -~~nera preferenci:tl, 
publican en todas las lenguas indígenas del Norte, Centro y Sudaménca, con traduccio­
nes literarias o literales. 

Pero junto a estas publicaciones, debemos resaltar los esfuerzos pioneros de pu­
blicaciones nuestras avocadas desde mucho antes a esta singular tarea de difundir las 
expresiones de la cultura verbal de nuestros pueblos. Ellas son Perú lndigena, Folklore 
Americano, MiBiones Dominicanas del Perú. Cultura y Pueblo, Revisto del Museo NaciD• 
nal y Runa. Y aún cuando no se refiere a la literatura oral amazónica, no se puede dejar 
de citar la existencia de Allpanchis Phuturin¡p, revista especializada del Instituto Pasto­
ral Andina, que trata testimonios orales del mundo andino. 

A la fecha ya se han dado algunos pasos inmediatos para que estas iniciativas que 
en un momento fueron aisladas, se _den de una manera más sistemática y coordinada. 
El Centro Amazónico de Antropología y Aplicación Práctica (CAAAP), lleva adelante 
desde hace algunos ai'ios un proyecto de recopilación de literatura étnica de los grupos 
sociales de la Amazonia, donde antropólogos y lingüistas se hallan trabajando estrecha­
mente con relatores nativos cocamas, asháninkas, shipibos, secoyas, machiguengas, 
aguarunas, lamistas y quechuas. Algunos de estos trabajos han aparecido publicados en 
la revista Amazonía Peruana y principalmente en El Trueno, periódicos para los nativos 
de la Amazonía, ambas auspiciadas por el CAAAP. El Centro de Estudios Teológicos 
de la Amazonia (CETA), por su parte, en colaboración con maestros bilingües del Alto 
Napo, ha publicado un valioso -acopio de literatura oral quechua de la región, con el . 
título Nosotros los Napu-Runas (1979), y posteriormente otros trabajos complementa­
rios en versión bilingüe. La etnia aguaruriª-, de la familia J ívaro, a través de diversos 
relatores reconocidos socialmente como depositarios y mejores intérpretes de sus tra• 
diciones ha producido Duik Múun ..• Universo Mítico de los Aguaruna, editada en 1979 
por el CAAAP, en versión bilingüe y contando con el asesoramiento de Aurelio Chu-
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map Lucía (aguáruna) y Manuel García-Rendueles, en los trabajos de recopilación y 
traducción. 

Una Institución que ha tenido acceso por más de tres décadas a las etnias de la 
Amazonia, ha sido el Instituto Lingüístico de Verano (ILV). Una de sus líneas de tra­
bajo dentro del área del folklore, ha sido la literatura oral. Sus publicaciones -en ver­
sion bilingüe- principalmente han tratado de la tradición oral de las etnias aguaruna, 
achual, yagua, capanahua, machiguenga y cacataibo. Sin embargo, la mayor parte de 
su producción permanece inédita, en manuscritos que han sido microfilmados y deposi­
tados en el Instituto Nacional de Investigación y Desarrollo de la Educación (lNIDE). 
Tratándose de informes previos y versiones tomadas muchas veces directamente de los 
cuadernos de campo de los investigadores, su utilidad es sumamente limitada. 

La Universidad peruana -pese a lo limitado de sus recursos- también ha tomado 
serio interés por difundir e incentivar este tipo de investigaciones entre los estudiantes. 
En este sentido, es digno de mencionar que la Escuela Académica Profesional de la Li­
teratura de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos, ha incluido dentro de su 
currículum dos cursos de literaturas orales peruanas, orientados a realizar trabajos 
prácticos de recopilación y a plantear una discusión permanente acerca de las metodo­
logías implícitas en el trabajo con literaturas orales en castellano o lenguas nativas. 

• • • 

El presente repertorio bibliográfico y hemerográfico, ha sido pensado en función 
de las etnias amazónicas del Perú, aún cuando algunas de ellas se extienden a países 
vecinos como Ecuador, Colombia, Brasil y Bolivia, en donde también habría que inda­
gar fuentes. 

En primer término, aparecerán en la Sección Generalidades trabajos que de ma­
nera tangencial hacen referencia a leyendas, mitologías, cuentos, etc., de etnias amazó­
nicas; así como antologías de literatura oral o trabajos complementarios como biblio­
grafías y reseí'ias. A continuación, daremos cuenta de los trabajos específicos de litera­
tura oral agrupados por etnias y ordenadas éstas por orden alfabético. A esta Sección 
denominamos Literatura oral de los etnias amazónicas. 
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------- R E S E Ñ A S 

CATALOCO DE LAS LENGUAS DE AMERICA 
DEL SUR 
Antonio Tovar - Consuelo Larrucea de Tovar. 
Editorial Credos, Madrid. 1984. 632 pp. 

Merced. a la cortesía de la editorial Gredos ha llegado a la biblio­
teca del CAAAP el presente libro que viene a ser una edición refundida 
de aquellos que aparecieron en 1961 y 1972*. Como tal, esta edición man­
tiene la disposición de la primera con algunas correcciones que eran nece­
sarias. Comprende dos partes: la primera abarca 27 capítulos dedicados a 
la enumeración de lenguas, las relaciones del espai'iol y el portugués con las 
lenguas amerindias, rasgos tipológicos, sociolingüística y educación 
bilingüe. Una segunda sección referida a la bibliografía ordenada por au­
tores, así como un conjunto de mapas que en cierta forma nos muestran 
la distribución de las lenguas americanas. 

La clasificación de las lenguas está basada en una índole mixta; así, 
según los autores se usan criterios lingüísticos para araucano, aimara, que­
chua, pano, tupí-guaraní, arahuaco, caribe, yunga-puruhá y chibcha; re­
gional o geográfica para las restantes. Los parámetros referenciales para la 
clasificación continúan siendo los trabajos de Rivet, Loukotka, Mason, 
sumándose el de Dostal ( 1972) de donde toman datos sobre la cantidad 
poblacional y la situación actual de los hablantes. 

Sin lugar a dudas la lingüística amerindia ha avanzado mucho en los 
últimos ai'ios, tanto en los trabajos descriptivos como en la aplicación y 
teorización a partir de los datos empíricos. Todo esto gracias a los esfuer­
zos de lingüistas profesionales y a los aportes de los misioneros, antropó­
logos, geógrafos, historiadores, arqueólogos, entre otros. Sin embargo, que­
da aún flotando lo que sef\alan los autores en que "no se ha llegado toda­
vía a crear ... (un) frente coordinado y metódico que asegure el progreso 
en los estudios" (p. l O). Falta una red de comunicación e intercambio en­
tre los Centros y estudiosos de las lenguas americanas. 

La poca accesibilidad a la consulta directa de las fuentes por parte 
de los clasificadores y demás estudiosos, sea posiblemente una de las ex-

(*) Catálogo de /as ·/enguas ·de América del Sur; A. Tovar. Bs. Aires: ed. Sudamericana. 
1961. · 
Suplemento al catálogo de las lenguas de América del Sur; Consuelo Larrucea de 
Tovar. Florencia, Consiglio Nazionale del/e Ricerche. 1972. 
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plicaciones del porqué en este libro se siga manteniendo 'falsas denomina­
ciones o errores' sobre las etnias y lenguas indígenas. Como ejemplos más 
saltantes podemos citar el caso peruano, en la región de la Amazonía En 
la página 75, cap. 9 recuperan el término de Tessman, Chama.para refe, 
rírse a los Conibo, Shetebo y Shipibo. Chama es un epíteto peyorativo 
impuesto por los occidentales para las etnias shetebo, conibo y shipibo, 
lenguas de la familia pano. Actualmente, los Shetebo y Conibo están mez­
clados con los Shipibos. Otro caso, amuesha -cuya autodenominación 
es yanesha' ~, aparece como lengua independiente; según los datos dispo­
nibles sabemos que esta lengua es parte de la familia Arahuaca, en todo caso, 
"los errores en su clasificación se deben como señala Wise (l 976 :36 l) "a los 
múltiples préstamos del quechua que han producido cambios fonológicos 
en el amuesha, y como resultado muchas palabras cognadas entre amuesha 
y campa, y amuesha y otras lenguas arahuacas no han sido reconocidas 
como tales en los estudios comparativos". Las lenguas harakmbut, tradi­
cionalmente catalogadas como integrantes de la familia arahuaca. (Matte­
son 1972, Noble 1965), para Tovar, y en esto sigue a Helberg Chávez 
(1984), deben ser consideradas como aisladas. Lingüistas peruanos del 
Centro d~ Inv~tigación de Lingüística Aplicada-Universidad Nacional Ma­
yor de San· Marcos consideran que las lenguas harakmbut, -hate según 
Lyon-, conforman una familia lingüística diferente a la arahuaca. Igual­
mente, encontramos que las lenguas jt'baras y cahuapana continúan bajo 
el rubro de "lenguas no agrupadas del Perú, Ecuador y Colombia" (p. 183). 
La amazonísta actual considera sin ambages dos familias lingüísticas dis­
tintas: la familia jt'bara integrada por las lenguas achual, aguaruna, shuar, 
huambisa y candoshi; familia cahuapana conformada por chayahuita y 
j~~o. . 

Los capítulos finales del libro, sección primera, nos acercan ligeramente 
al contacto de lenguas dadas a partir de los finales del siglo XVI hasta 
nuestro siglo. Resaltan las relaciones asimétricas entre el espaf\ol, por­
tugués Y las lenguas amerindias cuyo fruto es un bilingüismo extendi­
do. En cuanto a los bosquejos tipológicos reconocen 4-tipos: 

Tipo 1: según Schlegel "informes", el centro considerado son las zo­
nas orientales del continente, entre las gentes del ''viejo tronco" o 
marginales como mataco, toba, chorote y bororo. 
Tipo 2': andino, característica indiscutible de las lenguas andinas 
quechua, aimara y lenguas cuyanas. Aquí, además reconocen un ti­
po mixto o amazónico, una especie de transición entre lenguas aglu­
tinantes e informes o incorporantes como aquellas de la región oriental 
de Bolivia: leco y mosetén. 
Tipo 3: Presentan rasgos incorporantes, son lenguas sufijantes, aunque 
algunas como chiquito tiene preposiciones. Según plantean "podría 
aceptarse muy bien que las lenguas de este tipo responden a una pe­
netración desde Mesoamérica" (p. 200). 
Tipo 4: llamado amazónico y que participa de las características de 
los 3 tipos anteriores. Los rasgos mixtos que comparten estas lenguas 
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son compatibles "al dinamismo viguroso de grandes razas de la cuenca 
del gran río sudamericano, así como a las del Orinoco" (p. 200). 
El reconocimiento · sintáctico de las palabras sigue el artículo de 

Greenberg (1966); así tenemos S O V propio de las lenguas andinas: que­
chua, aimara, puquina y extendido a lenguas como piro (arahuaca) y 
cashinahua (pano); S V O en lenguas como mataco, toba, guaraní; V SO 
poco frecuente en América del Sur, pero que se da ·en el arawak de Suri­
nam, guajiro y caribe insular de Belice. Las estructuras "raras" como O S V 
aparecen en vilela, ipurina, urubú, nadeb, xavante; O V S en ·lenguas cari­
bes y en asurini de la familia tupí, y, V O S característica del baure. 

Como señalábamos, la segÜnda parte de este libro presenta una biblio­
grafía actualizada de trabajos que datan desde 1574 hasta 1984, enrique­
cida con las bibliografías que aparecen en Mason (1950), Loukotka (1945, 
1968), Rivet & Loukotka (1952), Rivet & Créqui Montfort (1951 /56) y 
la ampulosa "Bibliography of the Summer Institute of Linguistics 1935-
1968". Errores detectables en esta sección aparecen en la p. 3 54: Guillén 
Nilda (195 5), p. 538; Solís Felipe, y cuyas correcciones deberán ser Gui­
llén Nilda (1975) y Solís Gustavo (1973a, 1973b, 1982). 

, En términos generales, podemos decir que el libro editado por Gredos 
es un valioso aporte al éonocimiento de la lingüística amerindia y un ins­
trumento indudable de consulta para estudiantes y profesionales en este 
campo. ( Angel Corbera M.) 

RIBLIOGRAFIA PANO-TACANA 
Marfa C. Chavarr{a M. 
UNMSM-CILA 
Documento de Trabajo No. 47, 1983 
166 pp. Mimeo. 

Bibliografía Pano-Tacana es una recopilación crítica de fuentes sobre 
el stock lingüístico Pano-Tacana, una entidad que los lingüistas han cons­
tituido en base a evidencias que apuntan a una relación genética entre am­
bas familias de lenguas. 

La familia lingüística llamada por los especialistas Pano, es una de las 
más fragmentadas real y ficticiamente. A su interior se reconocen un apre­
ciable número de entidades del nivel de lenguas, distribuidas en un territo­
rio relativamente compacto que se ubica, en mayor medida, en el Perú, 
pero que también incluye áreas fronterizas de Brasil, y algún espacio ocu­
pado por el Chácobo, en territorio boliviano. 
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Si tal es el ámbito de las varias lenguas Pano realmente existentes, 
idiomas ficticios aparecen diseminados en varios lugares de la hoya deÍ 
Madre de Dios, aumentando irrealmente el número de miembros de la fa­
milia y causando, en muchos casos, no poca confusión entre los especia­
listas y demás interesados en la realidad etnolingüística de la Amazonía. 
En relación a la familia Tacana cabe seí'ialar que el panorama no es tan 
complicado, debido, en parte, a que el número de lenguas que la componen 
es bastante menor en comparación con . el Pano., Una de las lenguas de la 
familia Tacana - la Ese Eja- (conocida también con el nombre de Huarayo), 
tiene parte de sus hablantes en territorio peruano, en la zona fronteriza 
con Bolivia. Las otras lenguas Tacana se encuentran en territorio del esta­
do boliviano. 

La hipótesis de un probable parentesco genético entre las familias 
Tacana y Pano ha obligado a los estudiosos a constituir el stock Pano­
Tacana, haciendo de éste una entidad de mayor inclusividad qÚe familia 
lingüística. Así, familia, stock, philum son constructos inclusivos . que se 
constituyen para dar una imagen de la relación de parentesco entre los sis-
temas lingüísticos a distinta profundidad temporal. . 

A partir de la década del setenta, el interés por la Amazonia - por los 
pueblos y culturas allí existentes- ha crecido significativamente. Una evi­
dencia de ello es la aparición de un número cada vez mayor de material 
bibliográfico que se refiere a las distintas realidades de la región. En poco 
tiempo, en unos campos más que en otros, la bibliografía ha exigido pronta­
mente el imperativo de la sistematización y crítica, tanto por la necesidad 
de discriminar el material bibliográfico mismo, cuanto por el deseo de ofre­
cer a los interesados en la problemática amazónica la trocha más adecuada 
a sus particulares intereses, que les permita desenvolverse más cómodamen­
te en la cada vez amenazadoramente intrincada selva bibliográfica sobre la 
Amazonia. · 

1 En el campo particular de la lingüística amazónica, la necesidad de 
desbrozar el panorama real de lenguas y familias lingüísticas actualmente 
verificables, ha condicionado, por un lado a realizar un trabajo serio de in­
vestigación lingüística primaria, a partir del material lingüístico mismo y, 
por otro, a efectuar un examen minucioso de las diversas fuentes biblio­
gráficas con el objeto de discriminar la calidad de ellas, y ofrecer así un de­
rrotero que posibilite el tránsito seguro hacia el encuentro del material y 
las informaciones más pertinentes. El cumplimiento de estas tareas nos 
permite ahora poder dar respuestas a interrogantes tales como ¿cuáles son 
las lenguas y las familias lingüísticas existentes en la región amazónica? 
De otro lado, las informaciones confusas e incluso erradas sobre las lenguas 
y las familias de lenguas, pueden hoy ser detectadas adecuadamente. Es­
tas son razones suficientes por las que los especialistas en lingüística amazó­
nica reconocen y valoran debidamente esta labor que en otros campos pa­
recería no ser tan significativa. Por lo demás, este es el contexto en el que 
se inscribe la aparición de la Bibliografía Pano-Tacana de M.C. Chavarría 
M., profesora de la Universidad de San M;arcos, e investigadora de Lenguas 
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Amazónicas en el Centro de Investigación de Lingüística Aplicada (CILA) 
de la misma Universidad. 

La publicación consta de dos partes. La primera es una presenta­
ción en la que se hace una breve exposición del contexto en que se han 
desarrollado los estudios etnolingüísticos en la Amazonía peruana (pp. 
3-6). En esta parte, la autora describe la forma cómo se solían realizar los 
estudios analíticos y comparativo-clasificatorios de las lenguas, aquellos 
que, por su metodología y carácter de simple recojo de muestras lingüís­
ticas, llevaban a producir una cantidad de materiales con información en 
gran medida viciada y que pronto hicieron notar la necesidad de someter 
a las fuentes bibliográficas así producidas a un examen crítico que ayude 
a discriminar los logros e informaciones ofrecidas en sus páginas. 

La segunda parte es propiamente bibliográfica (pp. 9-160)· ésta se 
halla dividida en tres secciones, la primera de las cuales corresponde a Ge­
neralidades. Las fuentes que se examinan en esta parte son aquellas que 
contienen información general, o panorámica, sobre las poblaciones nativas 
de la Amazonía. El número de las entradas bibliográficas de este rubro 
asciende a alrededor de 93, cantidad relativamente alta, sobre todo si te­
nemos en cuenta -tal como lo menciona la autora - la dispersión de parade­
ros de las publicaciones, lo que dificulta tanto el examen directo de ellas 
para asegurar una cita confiable de los datos bibliográficos cuanto la revi­
sión de primera mano del contenido con el objeto de ha¿er la crítica del 
mismo. según el propósito que la autora se plantea en forma prioritaria. 

Si bien las fuentes que aparecen en esta sección son las que presentan 
una visión de conjunto de las etnias de la Amazonía, Chavarría las inserta 
en la medida en que ofrecen datos sobre las familias Pano y Tacana, o sobre 
los grupos que conforman dichas familias. En general, cada entrada biblio­
gráfica es presentada empezando con un comentario sobre la, ~ateria de 
que trata la fuente, e insertando un listado de los temas que contiene. En 
muchos casos se incluye la transcripción del índice de materias de la obra, 
en otros, se informa de lo que podría hallar el interesado en Pano-Tacana 
de tener en las manos la obra que se comenta. Así, varias fuentes apare­
cen con la indicación de algo así como "contiene información sobre el gru­
po X o Z", etc. 

La segunda sección de la bibliografía se refiere a la familia lingüís­
tica Pano. La organización de esta sección, así como de la siguiente, 
Tacana, es simétrica; primero aparecen las fuentes de referencia general 
sobre la familia de lenguas, en seguida se presenta los trabajos que tratan 
sobre cada uno de los grupos etnolingüísticos que constituyen la respectiva 
familia. De esta manera, en lo que se refiere a la familia Pano, la biblio­
grafía por grupos étnicos corresponde a los siguientes: 

Amahuaca 
Capanahua 
Cashibo-Cacataibo 
Cashinahua 

Marinahua 
Mayoruna 
Sharanahua 
Yaminahua 
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Por otro lado, en lo que respecta a Tacana, las etnias de esta familtu 
sobre las que se hace recopilación son: 

Araona 
Cavineña 
Ese Eja 
Tacana 

El recuento de entradas bibliográficas que han sido comentadas en 
las secciones Pano y Tacana nos da un total de 212; de esta cifra 135 se 
refieren a Pano, y el resto -87- a Tacana. La bibliografía hace ver que 
algunas etnias han merecido mayor atención que otras por parte de los 
estudiosos, según se puede deducir del número alto o bajo de publicaclo• 
nes que corresponden a determinado grupo. Así, en el caso de la familia 
Pano vemos que Shipibo-Conibo, Cashinahua, Amahuaca, Cashibo-Cacatal• 
bo, Mayoruna, por ejemplo, se presentan con los más altos índices (24, 
18, 15, 13, respectivamente). En lo que ataí'le a Tanaca el Ese Eja figura 
con 48 entradas, seguido de Tacana que aparece con 14. Algunos de los 
grupos Pano aparecen con sólo dos entradas y otros con solamente una 
muestra bibliográfica; Isconahua y Marinahua evidencian esta situación, 
ambas figuran con una sola entrada. · 

La bibliografía contiene en sus tres secciones alrededor de 300 ítems. 
En verdad, se trata de un volumen considerable de material cuidadosamente 
discriminado, aunque con las obvias limitaciones debido a la difícil acce­
sibilidad que en algunas instancias ha obligado a remitirse a referencias 
indirectas. 

La ubicación dispersa de gran parte de las fuentes determina que en 
la práctica ellas sean de poco uso por los especialistas, e incluso desconoci­
das por parte de no pocos estudiosos de la problemática amazónica. Ade­
más, dado que a la difícil accesibilidad se suma la condición de rareza bi­
bliográfica de algunas de las obras, se amerita, en este tipo de bibliogra­
fías, la necesidad de señalar la localización de ellas, es decir, indicar la bi­
blioteca, Institución , persona, etc., que posee el material. Así, la condición 
de toda bibliografía de derrotero hacia un libro se ve útilmente comple­
mentada en el caso que nos ocupa no sólo por la información misma sobre 
la existencia de la fuente y su contenido, sino también por la noticia sobre 
su paradero. Relievamos esto último porque nos parece realmente indis­
pensable se indique dónde puede hallarse para su consulta,determinada 
fuente que aparece reseñada en el listado bibliográfico. Por otra parte, 
cabe remarcar que una recopilación bibliográfica ro puede ser nunca ex­
haustiva, pues hay una serie de factores incontrolables que conspiran con­
tra tal posibilidad. Por ejemplo, la bibliografía que nos ocupa tiene. que 
ver con la revisión de lo producido en un lapso bastante largo ( l 5 ... - 1983) 
por una variada gama de matrices editoriales y sobre un tema relativamente 
vasto. Dadas estas condicionantes muchos títulos pueden escapar fácil­
mente a la acuciosidad más rigurosa; y ello ha sucedido en Bibliografía 
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Pano-Tacana. Entre los autores y títulos cuyas referencias nos habría gus• 
tado hallar en la Sección Generalidades, figuran Lorenzo Hervás Y su Catá• 
logo de las Lenguas de las naciones conocidas, y numeraciones, división y 
clases de estas según la diversidad de sus idiomas y dialectos, 6 vol. Madrid 
(1800 - 1805),(*) James Lauriault y su "A SELECTED BIBLlOGRAFHY 
OF Comparative American Indian Lingüistics" IJAL; vol XXX No. 1, pp·. 
62-80; Ayron Rodríguez, Grupos Lingüísticos de la Amazonía. Sim­
posio sobre la Biota Amazónica, V. 2;pp. 29-39 Belem, 1966; P. F. Fer­
nando de Sanjines: Manual Tacama (1891 ), entre otros. 

Una bibliografía exhaustiva sobre lingüística amazónica y en general 
sobre la Amazonia es una meta que aún sigue vigente para el futuro. Su 
realización debe asumirse como una tarea de un grupo de especialistas, 
pues rebasa la dedicación de una sola persona. En esta perspectiva, Biblio­
grafía Pano-Tacana es un cimiento ampliamente confiable sobre el que se 
deberá continuar construyendo. A propósito de bibliografía, creemos nues­
tra obligación llamar la atención sobre la necesidad ineludible de consti­
tuir una Red de Bibliotecas sobre la Amazonía (Peruana) como un servi­
cio al número cada vez más creciente de estudiosos, y al imperativo de fi­
jar centros de acopio de la creciente producción bibliográfic~ evidenciada 
.en el campo de la ling_üística a través del trabajo de María C. Chavarría. 
(Gustavo Solís Fonseca) 

(*) · Agradecemos al Doctor. Ehrique Carrión su información sobre la eldstepcia del 
"Catálogo" de Hervás y Panduro, en · ta Biblioteca de la Univel'llidad católica. 

• MATERIALES DE EDUCACION BILINGUE 
Noneame; Nonampi; Semillita 
Maria Heise y Thomas Büttner 
Lima, CAAAP: 1985. 

En 1982 el Centro Amazónico de Antropología y Aplicación Practi­
ca (CAAAP), decidió iniciar un Proyecto experimental de Educación Bi­
lingüe para los Asháninka de los ríos Ene y Tambo. Esta región depende 
de la Zonal de Educación de la Merced. De un total de 60 escuelas, 32 
de ellas son para nativos y 22 se ubican en la zona comprendida en el 
Proyecto. Entre los objetivos es posible mencionar -entre otros- forta­
lecer la lengua y cultura de los asháninka y proporcionar cqrrectos conoci­
mientos de la lengua c~stellana para una adecuada interrelación con la so­
ciedad nacional. 
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Entre las metas específicas, el CAAAP se ha propuesto la elaboración 
de materiales y metodologías adecuadas para una educación bilingüe y 
bicultural; además de una permanente capacitación de los maestros compro­
metidos con el Proyecto. 

Cumpliendo la primera etapa del Proyecto -elaboración de materia­
les para los tres primeros grados de primaria- el CAAAP presenta dos li­
bros de lectura en asháninka1 , y un primer libro de castellano2

. Sus auto­
res María Heise y Tomás Büttner, son expertos del gobierno alemán y 
anteriormente han trabajado durante cinco años aproximadamente en el 
Proyecto de Educación Bilingüe en Puno. Para la elaboración de los mate­
riales que reseñamos, se ha contado con la participación de los maestros 
asháninkas del río Tambo y Pedro Falcón Cconta; el diseño gráfico y los 
dibujos han sido asumidos con notable éxito por Javier Romero. 

Noneane, es una cartilla de lecto-escritura en lenguas materna. Con­
tiene "Indicaciones para el profesor" y la siguiente secuencia de lecto­
escritura, correspondiente a las 17 letras del alfabeto asháninka: o, P, i, 
n, a, k, e, m, t, s, ts,j, v, c~, sh, r, y. 

La mencionada cartilla, es un texto que hace uso del método alfa­
bético. Los niños reconocen los dibujos y fijan su atención en la grafía 
con que se inicia la palabra motriz, repiten las palabras que aparecen gra­
ficadas y refuerzan su primera identificación. Seguidamente, ubican una 
"palabra trampa", que no se inicia con el segmento que se desarrolla en 
la lección para facilitar su discriminación y luego marcar con un aspa. 
Se procede a la escritura, en cuaderno aparte, de las palabras de cada lec­
ción y otras que el niño evoque. 

Respecto al mencionado texto, creemos que la guía metodológica 
no explica suficientemente al maestro la opción metodológica que sirve 
de sustento a la elaboración del texto. Dijimos que se hace uso del método 
alfabético, pero encontramos algunas contradicciones que son convenien­
tes aclarar. En la primera lección, por ejemplo, se trata la vocal o, pero 
se presentan palabras que - además- tienen toda clase de consonantes aún 
no vistas (se trata de la primera lección), y que el niño deberá 'repetirlas' 
ayudado por la imagen. En o, la palabra otsiti, por añadidura, presenta 
secuencia consonántica graficada como dífrafo ts y t. 

Suponemos que esta aparente falta de secuencia y progresión, se en­
mienda cuando, después de haber sido tratadas todas las letras del alfabeto, 
se vuelve al comienzo de la cartilla para recién "leer" todo lo que aparece 
escrito, y no sólo la letra inicial que nos hizo pensar en un momento en 
el manejo exclusivo del método alfabético. Sabemos que se trata de una 
edición experimental, pero sería bueno advertir algunas incongruencias que 
pueden ser motivo de una revisión en el futuro. 

En la primera y tercera lección, aparecen secuencias vocálicas que re­
cién serán tratadas en la segunda cartilla. No nos parece adecuado presen­
tar en la primera lección un signo con distintas funciones : t como parte 
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de un dígrafo ts y t sola. No sería conveniente seleccionar en las primeras 
lecciones palabras que no tuvieran sílabas trabadas como pan, pem, ren, 
rin, in, etc, para las lecciones finales? 
Eh la lección de r, al presentar· la palabra iriri, sólo se destaca en rojo la 
primera ri. En la lección de v, que suponemos se pronuncia con una b 
fricativa bilabial y no con una labiodental, se utiliza como palabra motriz 
el préstamo vaka, habiendo otras palabras nativas que podrían haber entrado. 
Observamos también que se una Ka, que en el momento de escribir en 
castellano tendrá que ser reaprendida como ca. 

Mención especial merece la cuidadosa edición del CAAAP y las opor­
tunas ilustraciones que hacen de este texto un valioso colaborador en la 
tarea educativa del maestro bilingüe. 

Nonampi ("Mi Comunidad"), continúa el desarrollo de la lecto-escri­
tura en lengua materna. Su uso está considerado para el segundo grado y 
parte del tercero. Se presentan todas las letras del alfabeto asháninka 
-dos páginas por letra-• con el fin de repasar lo ·aprendido y aumentar 
progresivamente la complejidad de la lecto-escritura. 

Los ejercicios son más extensos y el texto incluye pautas para escri­
bir las palabras en su integridad y también para reforzar las letras de manera 

. aislada; se usan mayúsculas y minúsculas. 

Siguiendo con la seéuencia metodológica de expresión oral, lectura y 
escritura, encontramos que en esta cartilla los ejercicios son más fluidos. 

· Hay además ejercicios de selección múltiple, ordenamiento, discriminación 
con el fin ·de garantizar una lectura comprensiva. , 

Para la lectura, se indica efectuar con los niños ejercicios estructura­
les donde ellos van alternando sustantivos~ verb9s o adjetivos. Como una 
valiosa ayuda se incluyen traducciones de las frases u oraciones empleadas 
en los textos motores. 

Se utilizarán - suponemos- pautas de puntuación que no se explici­
tan en las "Indicaciones pata el profesor", aún cuando los signos ya apare­
cen. Al igual que en Noneane, la distribución del espacio es adecuada y los 
gráficos hablan elocuentemente de la realidad del hombre asháninka. 

Semillita. Está orientado en la lecto-escritura en castellano, y será 
usado en el Segundo Grado. Contiene grafías que no han sido necesarias 
en la iniciación a la lecto-escritura en asháninka y tiene la intención· de 
afianzar el aprendizaje de aquellas grafías que fueron ya presentadas en los 
dos textos anteriores. 

La metodología utilizada incluye ejercicios de lectura, comprensión 
y escritura. Existe también, en los casos que fuera necesario, ejercicios de 
discriminación con fines normativos. Semillita contiene la siguiente secuen­
cia: 1, u, b, v, b/v, rr/r, d, c, ce, ci, f, 11, ñ, qu, gua, gue, z, h. 

Las dos primeras lecciones l y u, obedecen a un requerimiento gra­
matical: la presentación de los artículos qÜe no tienen equivalente en la 
lengua nativa. Es así que se inicia el texto con el manejo del artículo el 
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y la. La intención es válida, sin embargo, nos permitimos observar que hu• 
biera sido preferible presentar en páginas diferentes l en sílaba abierta 
y posteriormente en sílaba trabada, y no como se hace incluyendo ambos 
contextos en el primer texto motivador: el loro. La presentación de los 
artículos puede tomar varias secuencias; además de la inclusión de la gra• 
fía nueva hay que mantener también la secuencia gram~tical que culmina 
con la discriminación de número: singular-plural. ... 

Revisando el texto, recién encontramos el plural los en ia: página 30, 
dentro de la lección de 11 y otra vez en la página 34, en la lección de qu. 
No hay ningún ejemplo de los plurales unos, unas. 

Es verdad que un material educativo sólo logra validez real en función 
de su aplicación en el aula y dentro de una tarea educativa integrada, de 
ahí que estas reflexiones y sugerencias pueden haber sido superadas en la 
experimentación directa del texto. 

Las lecciones presentan frases motivadoras breves, muchas de ellas 
sin relación entre sí, pero al final aparece un dibujo que concentra la aten­
ción principal, y aquí sí aparece una oración completa. Sería interesante 
determinar si el hecho de incluir frases que no se relacionan entre sí, hace 
de la lectura un acto mecánico, o de qué manera esta situación se supera 
con otros recursos metodológicos -que aplican los maestros. 

Un problema que es común a todos los materiales de castellano como 
segunda lengua, es el uso de k en la lengua nativa y posteriormente de et 
qu, en el castellano para contextos fonológicos semejantes. Revisando 
Nonampi, la presentación de k ofrece ejemplos que bien pueden haber sido 
escritos con e y qu; de ahí que no hay ningún sustento aparente para que 
el niño tenga un uso justificado de estas grafías. En Semilitat es probable 
que en un texto posterior se incluyan las series pr, br, pl, bl, fr1 fl, etc, 
que no son muy frecuentes en el castellano; pero en la págin"a 26, en la lec­
ción de f, se incluye flecha, entendemos que por el alto uso de este vocablo. 

Mención aparte merece el•diseño gr~fico de Semillita y los cuidadosos 
dibujos que tienen por objeto ilustrar la adecuada selección del universo 
vocabular, en los que es posible observar la vida diaria y el mundo cotidia­
no del niño asháninka. Creemos que, en adelante, la tarea de ofrecer tex­
tos que revelen el mundo nativo de los asháninkas y que a la vez los intro­
duzcan en el dominio del castellano como segunda lengua, podrá ser culmi­
nada con mejor éxito. ( María C. Chavarria M.) 

l. Noneane. Primer Libro de Lectura en Asháninka, HEISE, María y BUTTNER, Thomas. Lima, 
CAAAP, 1985. 28 p.' ." 
Nonampi, Segundo Libro de Lectura en Asháninka. HEISE, María y BUTINER, Thomas. 
Lima, CAAAP, I 985. 48 p, 

2': Semllllta, HEISE, María y BUTTNER, Thomas. Lima, CAAAP, 1985. 42 p. 
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-------N O T 

A los suscriptores, amigos, colaborado­
res y a las Instituciones en general: 
Se pone en conocimiento de nuestros 
amigos suscriptores y colaboradores de 
la revista Amazonia Peruana, así como 
de las Instituciones dedicadas al campo 
de la Amazonia peruana y sudameri­
cana que, a · partir de Julio de 1986, 
el riuevo Jefe del Departamento de 
Publicaciones y Documentación del 
CAAAP, es el lingüista Angel Corbera 
Mori, quien, a su vez, viene desempeñan­
do sus actividades como Jefe del Depar­
tamento de Lingüística al Sérvicio de 
la Educación desde 1979. 

* * * 

Organizado por FOMCIENCIAS, CON­
CYTEC y la FACULTAD DE EDUCA­
CI0N DE LA PONTIFICIA UNIVER­
SIDAD CATOLICA, se · ·· realizó del 6 
al 8 de noviembre de 1985 i:I SEMINA­
RIO SOBRE EDUCACI0N Y SOCIE­
DAD. Los objetivos de e·ste seminario 
fueron: 

Promover la constitución de un 
forum permanente de reflexión y 
análisis sobre la problemática educa­
tiva en el país a partir del enfoque 
de las ciencias sociales. 
Institucionalizar , un mecanismo de 
coordinación y fomento de la inves­
tigación. 
Estimular la investigación y aplica­
ción de las ciencias sociales al fenó­
meno edu·cativo. 

- Difundir las experiencias y avances 
de investigación para su incorpora-

I 
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.ción en las políticas, programas y 
proyectos de desarrollo educativo. 

Del 12 al 18 de noviembre de 1985 se 
llevó a cabo en la ciudad de Lima el 
SEMINARIO SUB-REGIONAL SOBRE 
POLITICAS Y ESTRATEGIAS EDU­
CATIVO-CULTURALES CON PO­
BLACIONES INDIGENAS. Reunión 
que fue auspiciada por la UNESCO­
MEP. 
La comisión de trabajo No. 3 de este 
seminario presentó propuestas especí­
ficas para la impleméfltación de la polí­
til:a nacional entre las etnías de la Ama­
zon(li; El CAAAP presentó sus expe­
rierlcia's .. en ·base al 'PROYECTO DE · 
EDUCACI0N BILINGUE-BICULTU­
T AL' PARA LOS ASHANINKA DEL 
RIOTAMBO. . 

* * * 

Exitoso f~e el I CONGRESO NACIO­
NAL DE INVESTIGACIONES EN AN­
TR0POL0GIA realizado en Lima del 
24 al 28 de noviembre de 1985 En la 
comisión "Antropología de Selva" se 
presentaron los siguientes temas: 
- Balance de las investigaciones antro­

pológicas sobre poblaciones nativas 
amazónicas. (Frederica Barclay). 

- la presencia Urarina como indicas 
dor de la distribución cultural en la 
Amazonía a la luz del modelo bio­
lógico (José Moscoso). 
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- Seguimiento histórico del ingreso 
mercantil en el Bajo Urubamba 
(Luis Román). 

- Rebeliones indígenas de la selva pe­
ruana (Carlos Dávila). 
El sistema de parentesco Achual: 
reglas y funciones (Fredy Ferrúa). 
lmplicancias de la sedentarización de 
los Matsés de ribera: entre cazado­
res y agricultores ( Luis Calixto ). 
Un enfoque global sobre el proceso 
de colonización en la Selva Alta 
(Carlos Eduardo Aramburú). 

- La experiencia de colonización en la 
Selva Alta del Perú: racionalidad 
económica y ocupación del espacio 
(Eduardo Bedoya). 

- Los lavadores de oro de la selva pe­
ruana (Mercedes Castro). 

- Impacto de la extracción aurífera 
en las comunidades nativas de Ma­
dre de Dios (thomas Moore ). 
Una aproximación a la lingüística · 
amazónica: retrospección y perspec­
tivas (Angel Corbera). 

- Sociedades indígenas y modelo alter­
nativo (Alberto Chirif). 

- El enfoque sistemático en antropo­
logía médica: algunas reflexiones 
sobre el caso Achuar (Patfr,j0 
Warren). 
Mesianismo entre los Tupí de la 
Amazonía Peruana (Jaime Regan). 
La cristianización en la Amazonía: 
un marco de análisis político-econó• 

. mico (Lissie Wahl). 
- Chamanismo en contexto indígenas, 

ribereí'ios y urbanos: un caso de per­
sistencia y transformación cultural 
(Charlotte Seymour). 

Los días 16 y 1 7 de diciembre de 198 5 
se realizó una reunión de trabajo de los 
lingüistas peruanos convocados por el 
CONCYTEC y el CILA-UNMSM. Los 
temas tratados fueron: 

Apuntes para una política de inves­
tigación lingüística en el Perú (Gus­
tavo Solís - Félix Quesada) 
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- Perspectivas de la lingüística aplica­
da en el Perú. (Ernesto Zierer). 
Balance y perspectivas de la lingüís­
tica Andina (Rodolfo Cerrón - Pa­
lomino). 
Uná aproximación a la lingüística 
Amazónica (Angel Corbera). 

- Lingüística Hispánica (José Luis Ri­
varola). 

Convocado por la Dirección General 
de Reforma Agraria y Asentamiento 
Rural del Ministerio de Agricultura 
se realizó los días 8 y 9 de enero del 
presente afio el I CONVERSATORIO 
SOBRE PLANES Y PROGRAMAS DE 
DESARROLLO EN APOYO A LAS 
COMUNIDADES NATIVAS DE LA 
AMAZONIA PERUANA. Asistieron 
las instituciones privadas que vienen 
trabajando en la Amazonía como 
AIDESEP, CAAAP, CIPA, CEDDIA, 
I.L.V.,MISION SUIZA, SEPAS, VECI­
NOS MUNDIALES, SA VE THE CHIL­
DREN FUND. 

En agosto de 1986, se tiene planeado 
realizar el PRIMER CONGRESO NA­
CIONAL DE INVESTIGACION LIN­
GUISTICA Y FILOLOGICA. Las 
primeras reuniones preparativas se vie­
nen efectuando con delegados del 
CONCYTEC, UNMSM, CILA, UNI­
VERSIDAD CATOLICA, CAAAP. Las 
áreas temáticas propuestas son: Lin­
güística General. Lingüística Aplica­
da. Lingüística Hispánica. Lingüís­
tica Andina. Lingüística Amazónica. 
Lingüística del discurso y del texto. 
La Lingüística en • el Perú: enseí'ianza 
e investigaciones. Las ponencias refe­
ridas a lenguas de la amazonía estarán 
coordinadas por el Centro Amazonía 
de Antropología y Aplicación Práctica¡ 
Departamento de Lingüística. 

"' . . 
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El CENTRO DE ESTUDIOS LA­
TINOAMERICANOS de la UNIVER­
SIDAD DE CALIFORNIA, LOSANGE­
LES, EL 1789-1989, La REVOLU­
CION FRANCESA: PROGRAMA DEL 
BICENTENARIO Y LA MAISON DES 
PAYS IBERIQUES DE LA UNIVER­
SIDAD de BORDEOS están organi­
zando conjuntamente un coloquio a ce­
lebrarse en 1989. Este coloquio será 
sobre: LAS REVOLUCIONES IBERI­
CAS Y LATINOAMERICANAS DES­
DE EL SIGLO XIX HASTA HOY: 
HISTORIA, POLITICA Y CULTURA. 
Se han propuesto seis áreas de discu­
sión: 

1. Los modelos del Atlántico del Nor­
te. 

2. Semejanzas y diferencias 

3. Los Dominantes y los Dominados 
4. La Iglesia y la Religión 
5. La cultura y la ideología 
6. El presente y el pasado. 
Para preguntas y propuestas de ponen­
cias y paneles pueden dirigirse a la 
Universidad de Bordeos o a la UCLA: 
Prof. Joseph Pérez 
Maison des Pays lberiques 
Universite de Bordeaux III 
Domaine Universitaire 
33405 T ALANCE CEDEX 
FRANCE 

Prof. Robert M. Maniquis 
Latin American Center 
10343 Bunche Hall 
University of California 
Los Angeles, CA 90034. 
USA. . 

ULTIMAS ADQUISICIONES BIBLIOGRAFICAS 

DE LA BIBLIOTECA CAAAP 

La Biblioteca del Centro Amazónico de Antropología y Aplicación Práctica, en su loéal 
ubicado en la ciudad de Lima, continúa incrementándose con numerosas publicaciones 
consagradas al estudio de la selva. La siguiente es una lista de las publicaciones recien­
temente adquiridas por la Biblioteca del CAAAP: 

ALVAR, Manuel, 1978. Reaurrecclón de 
una, lcn1&11a. ·., 1, 

lntroJ ucció1r a la edición facsimilar de la 
Gramática Chibcha del P. Fray Bernardo 
de Lugo, editada en 1691, 
Gramática en la lenaua ¡eneral del Nuevo 
Reyno, llamada Moaca. 
Compuesto por el P. Fray Bernardo de 
Lugo. 
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AL V AREZ, LOBO Ricardo 1984, TSLA. 
Estudio etno-butórico del Urubamba y 
Alto UcayaU. 
Salamanca: Ed. San Esteban. 

ARAMBURU, Clemencia 1985. Diasnóstlco, 
evaluación y perspeeth'u de loa sistemas 
llll'Íeolas y el dearrollo aocto-económico 
del úea de lnfiuencia del proyecto eape­
cial Jalln-San Icnaclo-Baaua. Lima. 



DIGITALIZADO EN EL CENDOC - CAAAP

BATALLAS, Leonidas 1927. Vida y eacrltos 
del R.P. Juan de Velueo S.J. Con un ea­
tudio crfiieo del Sr, Don Alfredo nore• 
y Caamailo. Quito, 

, BIERHORST, John 1967. Black rainbow, 
Le1enda of the Incu IIDd Myttu of Anclent 
Peru. USA. 

CASEMENT, Roger 1985. Putumayo. Caucho 
y unare. Relación al Parlamento In-
111• (1911). 
Quito: F.díciones Abya-yala. · 

DAVILA HERRERA,Carlos 1985, Vlalea 
y ezploraclonea en la Amazonía Peruana 
1660-1976. 
Lima: Seminario de Historia Rural An­
dina-SEAS-UNMSM. 

DEDENBACH-SALAZAR SAENZ, Sabina 
1985. Un aporte a la recOll8trucci6n del 
vocabulario Alrícola de la Epoca Incaica. 
(Diccionarios y textos quechuas del siglo 
XVI y comienzos del XVII usados como 
fuentes histórico-etnolingüísticas para el 
vocabulario agrícola. 

ESPINOZA PEREZ, Lucas 1935. Loa Tupí 
del Oriente Peruano; ntudlo linllÜlflico 
y etnoarllflco. Madrid. 

GUERRA, Francisco 1982. El te■oro de me• 
diclnu de Greaorio Lópea, 1642-1696. 
Madrid: Instituto de Cooperación Ibero­
americana. 

HALE, Kcnneth 1975. Gap■ In arammer and 
culture. 
The Peter de Ridder Presa. 

IIAP 1985. Blbllo11nfía de la Amuonía 
_Peruana. 
3 t. lquitos, P.erú. , 

IMBELLONI, Joaé 1979. Relillo■idad indí• 
1ena Americana. 
Bs.As.: ed. Castañedá. 

JUNQUEIRA, Carmen; CARVALHO, E. et 
al 1984, Loa Indio. y la antropoloaía en 
Amúlea Latllla. 
Bs.As.: Búsqueda-Yuchan. 

LOPEZ, ·Zenobio¡ ZOLEZZI, Graciela 19.85. 
Prlnciploa del bien y del ·mal. Medielna 
tradicional Tzoae6o-Guaraní. 
Bolivia, Ayuda para el campeaino-ind{­
gena del Oriente Boliviano, 
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MALDONADO, José de 1942. Relacione■ 
del descubrimiento del río de Ju Ama• 
zonu, 
por José de Maldonado y Cristobal de 
Acuña, Reimpresión de la cd. de 1642, 
rev. y aum. por Juan B. Bueno Medina 
1942. Bogotá. 

MORELLO, Jorge 1984, Perfil ecolóllco de 
Sud•Amlrica. 
Madrid: Instituto de Cooperación Ibero­
americana. 

OSSIO ACUiilA, Juan y MEDINA GARCIA 
O. 1985. FamWa campealna y economía 
de mercado. . 
Lima: Centro Regional de Estudios SÍ>cio­
económicos. 

SCHUTZ, Noel W Jr. 1975. On tbe autonomy 
and compuability ot llnllll■tic and ethno­
&r&Phic deacrlption. 
The Pcter de Ridder Prcas. 

STEWARD, Julián H. ed. 1963, Handbook 
of South American mdlana. 

. New York Cooper Square Publishers. 7 t; 
ULLOA, Luis (Comp.) Relación de la loma­

da y deacubrimlento del río Manu (hoy 
Madre de Dios) • 
Por Juan Alvarez Maldonado en 1567. 
Sevilla: 1899. 

VALDIZAN, Hcrmilio; MALDONADO Angel 
1985, La medicina popular peruana. 
(Contribución al Folklore médico del 
Perú). 3.t. Lima: CISA. 

VAN DEN BERG, Hans.'0.S.A. 1985, Diccio­
nario relllloao aymara. 
!quitos: CETA . 

WIERHAKE, Gunda 1985. Cultura material 
lhuar en. la historia. Eatudio de la1 fuente, 
del slllo XVI al XIX. 
Ecuador: Mundo Shuar, 

WORKS, Martha A. 1984. Aldcultura e~ 
amon1 the Alto Mayo Aauaruna, Eutem 
Pero. The cffecta on culture and envlron• 
ment.woru. . 
Louiaiana State URlvenity. Univenity 
Microfilms lnternational. Ann Arbor 
Michipn, USA. ' 

TOV AR, Antonio • LARRUCEA DE TO­
V AR, Consuelo. 1984. <leWc,so de la■ 
Lensuu de Am,dca del sur. 
Madrid, &l. Gred9a. 
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